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LOS APROVECHAMIENTOS DE AGUA PARA RIEGO 
EN LA REGIÓN ÁRIDA ARGENTINA
In t r o d u c c ió n .
El clima de la República Argentina depende de la circulación atmos­
férica general y en superficie sufre la influencia de dos corrientes de distinto 
origen, cuya línea divisoria coincide con la franja de transición de la 
Pampa a la Patagonia. Al N  de esta linea influye el anticiclón del Atlántico 
y al S el anticiclón del Pacífico. La cordillera de los Andes juega, también, 
un gran papel en la circulación atmosférica, por cuanto, en las latitudes 
medias actúa como barrera y confiere a los vientos que proceden del W 
un marcado carácter fochnico.
Dependiendo directamente de estos vientos se observa la distribución de 
las precipitaciones, cuyo registro máximo, en la zona de influencia del anti­
ciclón Atlántico, se anota en el NE y E, con un decrecimiento paulatino 
hacia el W; la isohieta de 500 mm alcanza la longitud de Córdoba. En la 
zona de influencia del anticiclón Pacífico se reciben las máximas en los 
Andes patagónicos y se anota un brusco decrecimiento hacia el E, por cuanto 
la Patagonia extrandina registra precipitaciones inferiores a 300 mm.
La hidrografía se manifiesta, de igual modo, fuertemente influida por 
el régimen de los vientos y la distribución de las precipitaciones. En la zona 
de lluvias suficientes se originan cuencas exorreicas de abundante caudal, 
como son: la del Paraná-Uruguay-Plata, o la de los ríos patagónicos. Pero, 
a medida que se avanza hacia el W y N  del país, se advierte paralelamente 
a la disminución de las precipitaciones, una notable degradación hidrográ­
fica. Los escuálidos cursos de agua no llegan al océano y constituyen cuencas 
endorreicas. En los lugares más críticos, donde la evaporación excede a las 
lluvias, no hay drenaje posible, formándose las denominadas cuencas arreicas.
La cubierta vegetal va sufriendo la misma degradación hacia el W, 
que los cursos de agua; aun cuando, en las latitudes subtropicales, las sierras 
que actúan como barreras, determinan un aumento de precipitaciones y
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resurgimiento de la selva en las laderas orientales. A la latitud de Córdoba, 
las sierras no juegan el mismo papel; la vegetación desaparece, las planicies 
se tornan en suelos arenosos y salinos, "la serie de bolsones encuadrados 
por las sierras forman células cobijadas, donde difícilmente penetran los 
vientos húmedos, en zona tropical o templada. La hidrografía no puede 
organizarse y el arreísmo domina” 1.
La aridez aumenta de E a W, constituyendo gradualmente las zonas 
subdesérticas y desérticas, donde todo es original: la morfología, el clima, 
la hidrografía y la pobreza de vegetación, que impide un poblamiento 
continuo. En la Patagonia se observan las mismas características; pero, el 
crecimiento de la aridez se manifiesta de ¥  a E.
Ante este panorama, poco halagüeño, se puede deducir que el territorio 
argentino tiene más de la mitad de su superficie sedienta; donde el agua 
se mide con usura para poder satisfacer las necesidades vitales de los centros 
poblados y de algunos esporádicos cultivos; y donde, ante la imposibilidad 
de obtener nuevos recursos hídricos, desde el siglo pasado, sobrevino el 
estancamiento demográfico y el retroceso, con respecto a la rápida evolu­
ción experimentada por el litoral.
Como dice Castro Zinny 2, la Argentina está constituida por dos paises 
muy distintos: el A ) al oriente, húmedo, muy poblado y rico; y el B) al 
occidente y sur, seco, pobre y despoblado. De manera que este último, 
para poder alcanzar una existencia humana digna, tiene necesidad urgente 
de mayor cantidad de obras hidráulicas, que con criterio técnico-económico, 
aprovechen al máximo los recursos hídricos y suministren adecuadamente 
el agua, de acuerdo a las calidades de los suelos y las necesidades de las 
plantaciones, y asi poder incorporar nuevas tierras a la agricultura, restán­
doselas al desierto inhóspito del presente.
Sin duda alguna, éste es un problema político, económico y social, donde 
el hombre debe aunar todos sus esfuerzos para darle pronta solución. Ha­
ciéndose eco de esta angustiosa necesidad, el Gobierno Nacional creó la 
Dirección Nacional de Irrigación, que tenía como primer cometido, el estu­
dio y ejecución de las obras de aprovechamiento de agua y en segundo lugar 
la administración y explotación de dichas obras; pero, la insuficiencia de los 
fondos disponibles por este organismo, ha llegado a trabar su acción, y al 
presente, sólo se dedica a esa tarea de segundo término. Posteriormente se 
creó con el mismo fin, un ente autárquico denominado Agua y Energia 
Eléctrica; poderosa organización estatal, que tiene a su cargo, entre otras
1 D e M a r t o n n e , E., Las regiones Je  América Jel Sur, especialmente JeI NW 
argentino, en "Revista Humanidades” , t. XXVIII (Universidad Nacional de La Plata, 
1940), pp. 53-66.
2 C astro  Z in n y , H., Riego, población y riqueza, Buenos Aires, Enciclopedia Agro­
pecuaria Argentina, 1947, p. 17.
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cosas, la construcción de diques, embalses, represas y canales, que permitan 
una racional distribución de las reservas hídricas en las zonas de riego. Si 
bien no se han construido en la medida y urgencia que se requieren, al 
presente, las obras han permitido un aumento de las áreas de cultivo y una 
recuperación paulatina de las zonas desérticas.
También los gobiernos de provincias han encarado decididamente la 
solución de este problema y son varios los estados, que, como Mendoza, 
reclaman de su competencia exclusiva, el aprovechamiento de las aguas que 
están dentro de su territorio.
Falta una ley nacional de aguas, adecuada, que esté verdaderamente 
al servicio de las zonas áridas, y no constituya, como la Ley de Irrigación 
6546, una carga para las provincias pobres que están bajo su imperio; donde 
los cánones de riego establecidos son tan elevados, que resultan difíciles de 
soportar. Esta ley, dictada tardíamente por el Gobierno Nacional (1909), 
adicionada y modificada posteriormente, por los fines perseguidos se asemeja 
más a una ley de colonización; y, en definitiva, no ha logrado solucionar 
todos los problemas de referencia.
Algunas provincias tienen su propia Legislación de Aguas, como Cór­
doba; Salta, que dictó su Código de Aguas en 1946; y, Mendoza, que fue 
el primer estado que se preocupó por dicho aspecto legislativo, pese a no 
ser en cuanto al riego, el de más antigua tradición en el país. Su ley fue 
dictada en 1884, ha sido reformada en varias oportunidades, y a pesar de 
que en la actualidad se considera anticuada, de su estricto cumplimiento 
han surgido los ricos oasis mendocinos, que representan en nuestros días 
la mayor superficie cultivada bajo riego en el territorio nacional.
E l  riego  e n  A r g e n t in a .
El riego, de tan antigua tradición en el mundo, tiene como función 
específica crear riquezas y poblaciones en las regiones áridas; como también, 
ayudar a zonas con precipitaciones suficientes, cuyos cultivos tienen nece­
sidad de agua, por la mala distribución de las lluvias, como ocurre con las 
plantaciones de caña en Tucumán, o con los arrozales y algodonales del NE.
En Argentina, el riego tiene una remota antigüedad precolombina; fue 
practicado en toda la región del N  y W antes de la llegada de los españoles. 
Éstos, en su colonización, se esforzaron por mejorar los sistemas primitivos, 
aplicando la rica experiencia árabe; y a ellos debemos la gloria de haber 
construido numerosos canales, que subsisten hasta el presente, conservando 
los mismos nombres con que los bautizaron varios siglos atrás.
Hoy, no sólo se ha llegado a aprovechar los cursos de aguas superfi­
ciales, sino que se ha incorporado al riego, desde hace medio siglo, la expío-
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tación de las aguas subterráneas, aprovechando las ricas napas freáticas o 
cuencas artesianas, yacentes en el subsuelo de casi todo el territorio del 
país; y ello representa miles de hectáreas ganadas al desierto.
Si se tiene en cuenta el total del volumen de las aguas superficiales en 
todo el territorio nacional, se observa que de los 22.200 m3/seg., corres­
ponden a la Mesopotamia, Buenos Aires y el Norte el 85 % del total; a la 
Patagonia, el 12 % ; y sólo el 3 % a las aguas de los ríos y arroyos del 
sediento Centro, Oeste y Cuyo.
Este natural desequilibrio en la distribución ha engendrado algunos 
fenómenos antropogeográficos, como es la distribución de los pobladores 
exclusivamente en la zona de riego, formando grupos coherentes, más o 
menos densos, a lo largo de los rios, que contrastan con el inmenso desierto 
que los rodea. Estos oasis contienen casi el total de la población de las regio­
nes áridas; en el caso de Mendoza y San Juan, representa el 95 % de todos 
sus habitantes. Otro hecho de importancia que surge en estas zonas de 
riego es la valorización de las tierras y de la producción. Por ejemplo, de 
las 1.100.000 hectáreas bajo riego, que supone el 3,5 % del total de los 
cultivos en el país, económicamente representa el 20 % de los ingresos al 
fisco. Esto lleva a suponer que el Estado puede recuperar en poco tiempo 
todo el capital invertido en las obras de riego.
Se puede decir que los aprovechamientos de los recursos hidricos en la 
región árida argentina han tenido, en primer lugar, un uso privilegiado, 
casi diríase sagrado, que es el de la bebida; en segundo lugar se los ha. 
aplicado para el riego; en la actualidad se tiende a un tercer uso, si ello 
es factible, el de generar energía hidroeléctrica, siempre que no entorpezca 
los fines de riego.
Las primeras obras de aprovechamiento que se hicieron en el territorio 
consistían en tomas rústicas en los ríos, mediante bolsones con canto rodado 
o los denominados "pie de gallo”  que permitían desviar las aguas hacia los 
canales, los cuales se trazaban sin ningún plan orgánico, sino de acuerdo 
a las necesidades y ubicación de los predios de cultivo. Esto traía consigo 
la pérdida de gran cantidad de agua por infiltración y evaporación, y a la 
vez creaba privilegios, acarreando más de un conflicto jurídico entre los 
usuarios.
Posteriormente algunos gobiernos progresistas llevaron a cabo impor­
tantes mejoras en el sistema de distribución, de acuerdo con las técnicas 
del momento, para satisfacer las necesidades urgentes que se presentaban 
como consecuencia del aumento de población y de los predios de cultivo. 
Pero, ninguno se decidió a transformar radicalmente el viejo sistema, para 
sustituirlo por otro más racional y científico.
Una segunda etapa en la técnica del riego comienza en el último cuarto 
del siglo pasado, cuando se inician las construcciones de diques derivadores
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de corrientes y presas sumergibles, con lo cual puede ampliarse la superficie 
de cultivo. Pero, aun así, quedaron graves problemas sin solucionar, como 
la regularización de las corrientes para evitar inundaciones, el almacena­
miento del agua para las épocas de crisis, la impermeabilización de canales 
para impedir la infiltración, o la construcción de canales colectores y 
desagües para evitar el revenimiento de las tierras.
P la n ific a c ió n  de  r ieg o .
Se está llegando, en estos momentos, a una tercera etapa, la del riego 
científico, mediante la planificación de toda obra a iniciarse, con el fin 
de subsanar viejos errores e incorporar nuevas tierras a las zonas de cultivo.
Una planificación para riego debe contemplar, en primer lugar, el régi­
men hidrológico del río o fuente que ha de proveer de agua a las tierras a 
regar; 2) el estudio del clima del lugar, sobre todo los fenómenos meteoroló­
gicos y geofísicos que han de intervenir en las variantes hidrológicas; 3) el 
conocimiento de la morfología del terreno a fin de elegir las zonas de mejores 
declives, de fácil drenaje, protegidas contra las avenidas o avalanchas, y 
si es posible, contra los meteoros que puedan perjudicar los cultivos; 4) el 
conocimiento de los suelos que permita una clasificación de los mismos, a 
fin de escoger las plantaciones de mayores rendimientos económicos y ade­
cuar a ellos las dotaciones de agua necesarias; 5) deben tenerse muy pre­
sentes los distintos problemas sociales y económicos que han de derivarse 
de este sistema de distribución de agua (los cuales pueden ser: por volú­
menes fijos como en Córdoba; por el viejo sistema español de volúmenes 
proporcionales; o, por tanda, como en Mendoza, que evita la entrega de pro­
porciones reducidas, que corren el peligro de perderse antes de ser utiliza­
das); 6) el empleo de las mejores técnicas hidráulicas para los mejores 
aprovechamientos. Por ejemplo, hacer ahorro o conservación del agua que 
anualmente envía en su deshielo la cordillera, en el caso de los ríos de mon­
taña, mediante la retención en embalses y la entrega controlada; la imper­
meabilización de canales para evitar la infiltración; la forestación de los 
cauces y predios para disminuir la evaporación; el empleo de compuertas, 
aforadoras y linnígrafos en los cauces, para hacer la entrega exacta de las 
cuotas; evitar el acarreo de elementos sólidos mediante la construcción de 
cámaras desarenadoras en los canales matrices y secundarios a fin de pre­
servar las tierras de cultivo de la acumulación del material de arrastre.
En consecuencia, una planificación de riego supone en primer lugar, 
amplios conocimientos geográficos para un mejor aprovechamiento del me­
dio a incorporar; y en segundo lugar, la construcción de una obra hidráu-
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lica adecuada, justamente, a las necesidades presentes y futuras de ese 
medio.
Toda obra construida para fines de riego, se inicia hoy, con un embalse, 
mediante el endicamiento del total o parte de las aguas de un río, a fin 
de disponer de ellas a voluntad. Se deriva de él, si es posible, un solo canal 
matriz, impermeabilizado, que sigue la curva de nivel más elevada de las 
tierras a regar; para luego derivar los canales secundarios o conductores, 
los distribuidores o hijuelas y las acequias, respectivamente, que permiten 
llevar el agua hasta las regueras dentro de la propiedad.
Se construyen piletas repartidoras o tomas derivadoras para establecer 
turnos y medir volúmenes (en el caso de Mendoza); caños, sifones, com­
puertas aforadoras, etc. La entrega del agua a las tierras se hace en distin- 
- tas formas según el tipo de cultivo, la calidad de los suelos, el clima o la 
cantidad de agua disponible para el riego. Por lo general se emplean tres 
métodos: el de inundación o a manta; el de infiltración mediante surcos y 
el moderno método por aspersión, que ahorra líquido, pero resulta de un 
costo más elevado por la necesidad de mantener motobombas, cañerías y 
regadores.
Lamentablemente los embalses construidos en el país, son los menos den­
tro de las obras hidráulicas, apenas superan la docena y hay otros tantos 
en construcción o en proyecto. Casi todas las zonas de riego se sirven aún, 
con presas sumergibles o diques derivadores de corriente, o, lo que es más 
grave, por la inveterada costumbre de las tomas directas en los ríos que 
acarrea un sinnúmero de problemas.
Existen todavía, muchos inconvenientes económicos, políticos, sociales o 
jurídicos por vencer. Lograr conciencia de la necesidad de obras planifi­
cadas de riego, que permita triplicar la actual superficie regada en la 
zona árida; y, además, el de aprovechar el desnivel de las aguas con otros 
fines como el de generar energía hidroeléctrica, mediante la construcción 
de usinas y diques compensadores, sin perjuicio de las zonas de riego, sig­
nifica una ardua lucha contra el atavismo y arraigadas malas prácticas de 
riego, que se hacen fuertes en normas jurídicas que las protegen.
S u p e r f ic ie  b a jo  riego .
Del total de la superficie regada en el país, aproximadamente 1.100.000 
hectáreas, corresponde a los oasis ricos de Mendoza y San Juan el mayor 
porcentaje. La distribución de las áreas de riego por provincias es la si­
guiente 3:
3 L uque , J. A., Manual Je agricultura bajo riego, MenJoza, Ed. Riagro, 1956, pp. 5-6.
Provincia
Sup. regada 
en hectár. Porcentaje Provincia
Sup. regada 
en hectár. Porcentaje
Mendoza . . . .  
San Juan . . . .  
Río Negro . . .  
Tucumán . . . .  
Buenos Aires 
Santiago del Estero
S a l t a ......................
J u ju y .....................
Catamarca
3 3 0 .0 0 0
140.000
8 y . o o o
7 3 .0 0 0
7 3 .0 0 0
60.000
33 .000
33 .0 0 0
30 .000
30.0 %  
12 .7  .,
7 .7  „
6.8  „  
6.8 „  
5.4 „ 
5.0 „ 
3.2  „  










2 3 .0 0 0
2 0 .0 0 0
2 0 .0 0 0
2 0 .0 0 0
13 .000
12 .000  
1 0 3 .000
2.3  „  
1.8  „
1.8  „  
1.8  „
1.4 „  
1.1  „
9.5 „
T o t a l 1 . 1 00 .000 100.0 %
Estas superficies bajo riego están a cargo exclusivo de la» provincias 
en: Mendoza, San Juan, Buenos Aires, Santiago del Estero y en la Mesopo- 
tamia. En cambio, en los restantes Estados tiene participación el Gobierno 
Nacional.
Agua y Energía Eléctrica es el organismo nacional que se encarga de 
la administración de 15S.S05 hectáreas en dichas provincias, que repre­
senta un 14.1 % del total de la superficie bajo riego. Según el plan de 
construcciones que tiene en práctica esta entidad, lograríase beneficiar con 
el riego, en poco tiempo, a 269.049 hectáreas más, totalizando 424.J 32 
hectáreas, lo que representaría un 31.0 % 4.
Asimismo, en algunas provincias se espera construir por cuenta propia, 
y en breve tiempo, obras de envergadura para regularizar las corrientes 
de sus ríos y extender las áreas de cultivo. Por ejemplo, Mendoza tiene 
programado para el año entrante el embalse del río Tunuyán y para los 
subsiguientes el del río Mendoza.
O bras para  riego  c o n str u id a s  e n  e l  pa ís .
Para poder presentar ordenadamente las obras de riego de mayor enver­
gadura construidas en el país, se dividirá el mismo en las siguientes zonas:
I) Noroeste; II) Centro; III) Cuyo; IV) Patagonia.
I) Noroeste. Comprende las provincias de Jujuy, Salta y Tucumán, 
cuyos ríos están alimentados por deshielos y precipitaciones de verano; y, 
los de Catamarca y La Rioja, cuyos magros cursos adquieren el carácter de 
ríos sólo cuando comienzan las lluvias estivales. La agricultura de la zona 
necesita forzosamente del riego artificial, porque las lluvias, abundantes
4 Agua y Energía Eléctrica, Síntesis de sus actividades, Buenos Aires, 1959.
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en el extremo norte, ocurren desde diciembre a marzo, y durante el resto 
del año atraviesa la región por un periodo de sequía, que se agudiza en 
septiembre y octubre, justamente el período de mayor necesidad de agua 
en los cultivos. Estos escasos cuatro meses de precipitaciones son suficien­
tes para producir un aumento considerable del caudal de los ríos, que, al 
no tener embalses adecuados, pierden el 85 % de sus aguas en bañados o 
esteros de la llanura chaqueña.
En J u j u y  hay construido mediante un dique de tierra el embalse La 
Ciénaga, con capacidad de 23 Hm3. Este embalse está alimentado por las 
aguas del rio Perico, las cuales son captadas en el dique nivelador El Ti pal 
construido en 1925, sobre el mismo río Perico. Este sistema permite regar 
aproximadamente, 11.000 hectáreas en el departamento El Carmen. En 
este mismo departamento y vinculado al sistema anterior hay construido 
otro dique derivador, el de Las Pircas, que aprovecha las aguas del arroyo 
del mismo nombre. Existe un proyecto de Agua y Energia Eléctrica, para 
la misma zona, que consiste en la construcción de un dique de tierra en 
el arroyo Las Maderas, que permitirá embalsar sus aguas hasta una capa­
cidad de 60 Hm3, con lo cual se triplicarán las hectáreas de cultivo.
En Sa l t a , las obras de riego construidas hasta ahora, son de poco monto. 
No obstante, hay al respecto, ambiciosos proyectos para la provincia. Los 
departamentos con cultivos bajo riego son: Rosario de Lerma, que apro­
vecha el río Toro; Chicoana, el río del mismo nombre; San Carlos, el rio 
Calchaquí; y los alrededores de la capital. Todos ellos a cargo de la Admi­
nistración Nacional y suman, aproximadamente, 14.000 hectáreas.
Pero la mayor área de cultivo bajo riego está a cargo de la provincia 
y corresponde a: Orán, que tiene la mayor superficie cultivada con este 
sistema, Rosario de la Frontera, Metán, Campo Santo, Anta, Cachi, Ce­
rrillos, los Molinos y otras localidades que suman 40.000 hectáreas cultiva­
das con tabaco, frutales, hortalizas y caña de azúcar.
Entre los proyectos a realizarse, existe uno de mucha importancia que 
permitirla el aprovechamiento integral del río Pasaje o Juramento. Este 
proyecto aprobado en 1945 contempla las siguientes obras: 1) embalse en 
Las Conchas, en la quebrada del mismo nombre atravesada por el río Gua- 
chipas; 2) embalse de Cabra Corral, al unirse el Guachipas con el Arias, 
de gran capacidad (505 Hm3), cerrado por un muro frontal de 50 m de 
altura; 3) dique compensador El Tunal, sobre el rio Pasaje, en el departa­
mento de Metán, tendrá más capacidad que el anterior (1.500 Hm3), 
con muro de 40 m de altura y un coronamiento de 3.450 m 5.
Estas obras de tanta importancia para la zona tienen algunos inconve­
nientes, que se tratan de resolver. Uno de ellos es la gran cantidad de sedi-
5 R evista de Agua y E nergía año I, n9 6 , Buenos Aires, 1948, pp. 6- 7 .
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mentos que arrastran las aguas, que amenazan con sepultar las construccio­
nes. Hasta el presente, sólo se ha licitado la ejecución del embalse en Ca­
bra Corral.
Otros de los proyectos a realizar en la provincia, en breve tiempo son: 
1) embalse del arroyo Itiyuro, en el lugar denominado Itaque del de­
partamento de San Martin; construido con fines hidroeléctricos, permitirá, 
al mismo tiempo, incorporar a la agricultura hasta 10.000 hectáreas; 2) 
en el departamento de Santa Victoria, el embalse del río Mojotoro en el 
lugar denominado El Angosto; 3) dique de toma y obras accesorias para 
riego de 10.000 hectáreas sobre el río del Valle, en el departamento de 
Anta; 4) embalse del río Bermejo, mediante un dique de tierra en Zanja 
de Tigre, departamento de Orán, con una capacidad de 4.000 Hm3; pero, 
difícilmente pueda llevarse este proyecto a la práctica, por cuanto está en 
marcha el plan de utilización integral del río Bermejo.
T u c u m á n , igual que sus hermanas del norte necesita forzosamente del 
riego artificial para su cultivo tradicional: la caña de azúcar. Pues, la mala 
distribución de las lluvias a lo largo del año, y la escasez de las mismas en 
las regiones del este (menos de 600 mm) ha permitido a los habitantes de 
la provincia una buena experiencia en la práctica del riego.
El dique más antiguo construido en Tucumán es el de La Aguadito, 
sobre el río Salí. Fue obra proyectada y ejecutada por el insigne hidráulico 
Ing. César Cipolletti, en 1895. Por medio de ella se provee de agua a la 
capital de la provincia y se riegan los departamentos de Cruz Alta y Ca­
pital, cubriendo una superficie de 20.800 hectáreas con riego permanente 
y 7.000 hectáreas con riego eventual. Es dique de tipo sumergible, es decir, 
el muro frontal sólo tiene 2,30 m de altura y las aguas pueden pasar sobre 
él. La capacidad del mismo es reducida para las necesidades del presente, 
por cuya razón se decidió construir un embalse de gran capacidad, aguas 
arriba del citado.
Este dique se denominaría El Cadillal y fue autorizada su construcción 
por una ley de 193 5. Inmediatamente fueron comenzados los trabajos pre­
vios, pero, fueron paralizados en 1941. Se reiniciaron en 1943. Al cabo de 
un tiempo fueron nuevamente detenidos, porque se logró comprobar que 
la zona, geológicamente, no era apta para una obra como la programada. 
Posteriormente, se hizo un nuevo proyecto para la construcción del em­
balse El Cadillal. Esta obra ha de licitarse en 1961; estará ubicada a tres 
kilómetros de distancia del anterior, y consistirá en un dique de tierra, que 
permitirá embalsar 302 Hm3 de agua, ocupando una superficie de 1.300 
hectáreas. Tendrá un muro de 72 m de altura, con un coronamiento de 
503 m. Con ella se logrará regar 60.000 hectáreas®.
® Agua y Energía Eléctrica, Síntesis de sus actividades, Buenos Aires, 1958, p. 26.
La obra de gran envergadura que tiene realizada Tucumán, por inter­
medio de Agua y Energía Eléctrica, es el dique Escaba, construido sobre 
el río Marapa, afluente del Salí. Ubicado al SW de la provincia, las aguas 
fueron endicadas a poco de salir de las sierras; tiene una cat>acidad de 126 
Hms. Si bien ha sido construido con fines hidroeléctricos no se descarta la 
posibilidad de utilizarlo para riego de la zona de Alberdi.
Sobre el río Tala, nombre con que nace el Salí, se está construyendo 
un derivador que servirá para riego de tierras en Salta y Tucumán. Otra 
obra que está bastante adelantada es el embalse Potrero de las Tablas, que 
permitirá aprovechar las aguas del rio Lules con fines de riego, hasta cu­
brir 17.000 hectáreas. Al pie del embalse, que tiene una capacidad de 76 
Hjn3, se construirá una gran usina hidroeléctrica.
Además de estas obras de gran alcance, hay que tener en cuenta los 
numerosos derivadores construidos en los afluentes de ambas márgenes del 
Salí. Por ejemplo, las tomas realizadas en los rios Acequiones, Chamorro, 
Vipos, Balderrama, Gastona, Medina, Calera, etc. En el río Gastona se ha 
hecho un aprovechamiento de importancia a la altura de Santa Isabel; 
consiste en un dique frontal que tiene 261 m en su coronamiento, un verte­
dero, 8 compuertas y toma por la margen derecha. Este dique permitirá 
regularizar el caudal de 10 m:l/seg. que lleva, aproximadamente, el río y 
extender los cultivos hasta 20.000 hectáreas. Hoy sólo se riegan con él,
9.000 ~. Antes de confluir con el Salí, son nuevamente utilizadas las aguas 
de este río en la región de Chicligasta.
Todos estos aprovechamientos totalizan en la provincia 75.000 hec­
táreas bajo riego permanente y 18.200 hectáreas con riego eventual. Ter­
minadas las obras hidráulicas en construcción, podrá aumentar esta su­
perficie en 100.000 hectáreas.
En C a t a m a r c a  existe un antiguo dique que distribuye el agua para la 
capital y sus alrededores: el Poinancillo. Este dique, que represa las aguas 
que bajan de las sierras de Ambaro para formar el río del Valle, el cual 
logra en verano un volumen de más de 9 m3/s., n0 era suficiente para 
contener todo este caudal, por lo que en 1947 se iniciaron las obras de un 
gran embalse denominado Las Pirquitas, con una capacidad de 65 Hm3, 
que permitirá extender los cultivos a 7.000 hectáreas en la localidad de 
Miraflores y ayudar a las 4.000 hectáreas que riega el Pomancillo, y, a su 
tez, reforzar el agua potable de la ciudad. Para este embalse se aprovechó 
una angosta garganta en las sierras, construyéndose un muro frontal de 80 m 
de altura, con un coronamiento de 425 m y un gran vertedero de 100 m
' Los A n d e s , Mendoza, 18 de octubre de 19S9.
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de largo; cubre una superficie de 270 hectáreas. Hasta ahora no se han 
terminado los canales para riego 8.
En la misma cuenca del río del Valle se ha construido el embalse El 
Jumeal con una capacidad de 1,4 Hm3, con el fin de reforzar la zona del 
valle de Catamarca. En las proximidades de Belén, el dique La Cañada, que 
embalsa las aguas del arroyo del mismo nombre, afluente del río La Car­
pintería, con una capacidad de 12 Hm3. Este embalse inaugurado en 1957 
es de hormigón, tiene una altura de 33,8 m y un coronamiento de 138 m. 
Está capacitado para regar 2.000 hectáreas.
En la zona del este de la provincia fue inaugurado en 1956 el dique 
Ipizca, que tiene aún en construcción las obras complementarias para riego. 
Este embalse regulariza la alta cuenca del río Icaño en una superficie de 
1.600 Has; está ubicado sobre el río Las Beatas, principal afluente del 
Icaño; pero, recolecta las aguas de todos los riachos que descienden de las 
sierras del Alto y de Ancasti. Construido en forma de arco con un corona­
miento de 89 m y una altura de 37,50 m, tiene una capacidad de 9,5 Hm3; 
posee en la parte superior del arco un vertedero de creciente de 50 m. Este 
embalse no sólo proveerá agua para 1.600 hectáreas de cultivo en el de­
partamento de Ancasti; sino, que se extenderá a 50.000 hectáreas más, a 
las que será conducido mediante tubería, para bebida del ganado °.
Además de los aprovechamientos que se hacen en las localidades de 
Santa María, Andalgalá, Belén y Tínogasta, mediante tomas directas en 
los arroyos y ríos que bajan de las sierras, hay que citar el dique Ponían, 
en el departamento del mismo nombre, que embalsa las aguas que bajan de 
la ladera occidental de la sierra de Ambato.
L a R io ja , es sin duda alguna el Estado más pobre en recursos hídricos 
superficiales. La obra de aprovechamiento más importante está ubicada 
sobre el río Grande y embalsa las aguas que bajan a los llanos desde las 
sierras de Velasco. Ha sido endicado al pie mismo de las sierras en el lugar 
denominado Las Sanees, es el que provee de agua a la capital de la provin­
cia y a los cultivos aledaños.
Existe construida en La Rioja una obra hidráulica de gran envergadura, 
el embalse Anzulón sobre el río del mismo nombre, con una capacidad de 
36 Hm3; pero, hasta el presente sin aprovechamientos. En cambio son utili­
zados todos los ríos y arroyos que bajan de las sierras, antes que se infiltren 
en las llanuras arenosas. Por ejemplo, en Chilecito se ha realizado una toma 
en el río Durazno y se riegan con él 1.400 hectáreas de vid y frutales 
y en Famatina 1.500 hectáreas. Hacia el W de la provincia, en Villa Unión,
s  R evista  de A gua  y E n e r g ía , op.  cit., p. 22.
0 L a Pr e n sa , Buenos Aires, 26 de agosto de 1957.
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se aprovechan las aguas del Vinchina, que riegan 4.000 hectáreas. En 
los departamentos del N , en Arauco y Castro Barros se han captado las aguas 
que bajan de las sierras de Velasco; es zona de cultivo de frutales, especial­
mente el olivo. En el S se aprovechan las aguas del arroyo Malanzán.
II) Centro. Esta segunda zona denominada del centro, corresponde 
a la región árida de las provincias de Formosa, Chaco, Santiago del Estero 
y Córdoba, donde las precipitaciones anuales son inferiores a 500 mm. En la 
porción norte de esta extensa zona la obra de importancia que se está lle­
vando a cabo es el aprovechamiento integral del rio Bermejo.
Gracias a la eficaz labor de la Comisión Nacional del Río Bermejo, cons­
tituida en 1956, hoy se pone en práctica el anhelado proyecto, acariciado 
desde fines del siglo pasado, de dominar las caudalosas aguas del río Bermejo, 
y en utilidades múltiples ponerlas al servicio de una extensa región árida 
del país. Muchas son las provincias interesadas en el aprovechamiento del 
Bermejo y mucho se ha discutido sobre la mejor utilidad de sus aguas. 
Además, están de por medio los convenios internacionales que se han tenido 
que celebrar, puesto que Bolivia participa de la planificación; hay dos em­
balses por realizar en la zona limítrofe, sobre los ríos Alto Bermejo y Tarija.
Las principales obras proyectadas al respecto son: 1) Construcción de 
dos canales: uno lateral al rio Bermejo, de 728 Km de longitud, que partirá 
desde Pichinal, en Salta, para terminar en Resistencia; y un segundo canal 
que, partiendo de San Ramón de la Nueva Orán, en Salta, se desprende del 
canal lateral del Bermejo y se dirige al S para atravesar Santiago del Estero 
e ir a desembocar en el Paraná a la altura de Santa Fe: tendrá una extensión 
de 1.100 Km; 2) Construcción de seis embalses: uno principal en Salta, de
26.000 hectáreas de superficie y otros cinco embalses complementarios: los 
dos ya citados en el limite con Bolivia, dos sobre el rio Pescado y otro sobre 
el rio Zenta; 3) Se prevé la construcción de siete puertos interiores y tres 
terminales; 4) Una gran central eléctrica en Manuel Elordi y cincuenta y 
una centrales hidroeléctricas en las exclusas que estarán situadas en los reco­
rridos de ambos canales; 5) Una vasta red de canales para la provisión de 
agua a colonias y poblaciones; 6) La promoción de tres grandes centros in­
dustriales en Orán, Resistencia y Santa Fe; 7) La creación de colonias agrí­
colas y centros urbanos; 8) Canalización de 254 Km del río Bermejo, desde 
Presidente Roca al Paraguay.
Los beneficios que traería aparejada esta obra son múltiples: aparte del 
transporte fluvial económico y producción de energía hidroeléctrica, se 
pondrían bajo riego 750.000 hectáreas de las zonas desérticas, lo que signi­
ficaría un 70 % de aumento de la actual superficie bajo riego en el país. 
Se espera financiar la obra con los recursos a obtener, por los derechos de 
transporte y servicios portuarios, venta de terrenos fiscales, plusvalía de las
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tierras ocupadas en las zonas de influencia de los canales, venta de energía 
hidroeléctrica y provisión de agua 10.
En Sa n tia g o  d e l  E st e r o , de una antigua tradición agrícola, los facto­
res suelo y temperatura son francamente favorables; pero, en buena pro­
porción, carecen de un tercer factor que es irreemplazable: el agua. Dos ríos 
importantes atraviesan su territorio: el Dulce y el Salado; pero hasta el 
momento se han hecho muy pocos aprovechamientos racionales de ellos.
La obra más importante es el dique nivelador y derivador Los Quiroga 
sobre el río Dulce, a poca distancia de la capital. Este río de caudal variable 
tiene un módulo de 50 m3/seg. y en épocas de crecidas llega a tener hasta 
400 m'!/seg. El dique es tipo frontal en forma de ángulo, de poca altura; 
tiene canales derivadores por ambas márgenes. El principal, del N , está 
impermeabilizado en 20 Km y riega 54.000 hectáreas, de las cuales, sólo 
13.500 hectáreas tienen riego permanente y el resto riego eventual. El ca­
nal S, que es el antiguo cauce de riego de 30 Km, está impermeabilizado en 
14 Km. Sirve a 30.000 hectáreas; pero sólo 7.500 con riego permanente, y 
para la bebida de numerosas poblaciones. Hay además un cana! que une al 
dique con la laguna Jume-Esquina, alimentada por el río Salado, para apro­
vechar sus aguas.
El río Dulce es utilizado, también, en las localidades de La Banda, Río 
Hondo y Robles, mediante canales con tomas directas en el cauce. Pero 
existe un ambicioso proyecto para esta zona, que se está convirtiendo en 
realidad: el embalse de Río Hondo. El proyecto abarca un sistema de obras 
que pueden agruparse en: 1) Un dique frontal construido a 4 Km aguas 
arriba de la localidad de Río Hondo, que detendrá las aguas del río Dulce 
para regularizar su caudal. De común acuerdo los gobiernos de Santiago del 
Estero y Tucumán llevarán a cabo este primer endicamiento; el lago a 
formarse entrará en territorio tucumano. Este dique será del tipo de tierra, 
con una altura de 25 m y un salto a pie de presa, una longitud en su coro­
namiento de 4.100 m y podrá retener un volumen de 2,6 Hm3 de agua;
2) Un embalse con una capacidad de 1.000 Hm3, con un salto de agua y 
usina hidroeléctrica de gran potencia; 3) Un embalse compensador de 400 
Hm3. Este conjunto de obras realizadas completamente en territorio santia- 
gueño tendrá una descarga anual regulada de 1.500 Hm3. De esta manera 
Tucumán podrá disponer de mayores dotaciones de agua para aumentar su 
zona de riego en 40.000 hectáreas y Santiago del Estero podrá llegar a regar
100.000 hectáreas más.
El pago de las obras que están ya comenzadas, se prevé por inversión de 
particulares, cooperativas y consorcios de regantes, que devolverán el dinero
10 Expusiéronse los planes para la canalización del Bermejo, "La Prensa” , Buenos Aires, 
2 de abril de 1919.
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invertido, en el término de seis años. Se ha creado la A. R. D. (Autoridad 
del Río Dulce) como promotora y gestora de la obra u .
El otro río que atraviesa Santiago del Estero es el Salado, que se explaya 
en numerosos pantanos y esteros por lo que resulta muy difícil su aprove­
chamiento. Sin embargo, ha sido utilizado para riego en la región de Añatuya. 
Se espera hacer un aprovechamiento racional del mismo, cuando puedan 
dominarse sus crecidas, mediante la construcción del embalse en Cabra Co­
rral, Salta.
C órdoba es la provincia argentina que ha sistematizado mejor sus co­
rrientes de aguas superficiales; aunque al presente su aprovechamiento se 
ha hecho en una décima parte de su verdadero potencial. Las aguas de sus 
tres ríos más caudalosos: Primero, Segundo y Tercero, han sido embalsadas 
mediante modernas obras de ingeniería, que permiten una gran reserva de 
sus recursos hídricos para los períodos de sequía.
En el río Primero, en el valle de Punilla, donde abundan los verdes molles 
y los cocos y confluyen los ríos Cosquín y San Roque, se han levantado los 
elevados muros que detienen las aguas de los mismos formando el denomi­
nado embalse de San Roque. Inaugurado en 1888, con el fin de controlar 
las frecuentes crecidas que ocasionaban enormes daños a la ciudad de Cór­
doba, fue construido por el destacado hidráulico Cassaffousth. Se completó 
la obra con el dique distribuidor de Mal Paso y canales derivados, que trans­
formaron completamente la aridez de los altos de Córdoba. Tiene dos ca­
nales maestros: norte y sur, y cincuenta secundarios que riegan 32.000 hec­
táreas. Esta obra originó, en su época,, inacabables discusiones y como con­
secuencia la construcción de un nuevo muro frontal en 1944, que sepultó 
bajo las aguas el antiguo,murallón del que fuera el primer embalse del país. 
El actual ocupa una superficie de 2.478 hectáreas y tiene un muro de con­
tención de 43 m de altura y 145 m en su coronamiento. Tiene una capaci­
dad de 3 50 Hm3, de los cuales 201 son utilizados para riego de chacras y 
quintas adyacentes a la capital, y el resto sigue río abajo para servir a las 
numerosas usinas hidroeléctricas establecidas junto a su cauce. Para evitar 
el desperdicio de esta última porción, Agua y Energía tiene en proyecto la 
construcción de un dique compensador.
En el río Segundo, en la región de Calamuchita, enmarcado por la belleza 
del paisaje serrano se ha construido el embalse Los Molinos, que colecta las 
aguas de tres torrentes serranos, antes que el río Los Molinos se una con 
el Anisacate para formar el Segundo de Córdoba. Ubicado entre los depar­
tamentos de Santa María y Calamuchita, en el lugar denominado Potrero de 
Garay, tiene un muro frontal de 55 m de altura y una capacidad de 250 
Hm3; ocupa una superficie de 1.500 hectáreas. Cuando se terminen hs cons-
11 Dique frontal sobre el río Dulce, "La Prensa” , Buenos Aires, 13 de diciembre de 1956.
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trucciones para riego se podrá beneficiar una superficie de 32.000 hectáreas. 
En este sistema de aprovechamiento del río Segundo hay, además, construi­
das varias usinas y un dique compensador, que permitirá incorporar a la 
agricultura 20.000 hectáreas más, aguas abajo del compensador.
Sobre el río Tercero, en el paraje denominado El Pueblito, antiguo 
reducto de los Comechingones, se elevó en 1936, el muro de contención 
de las aguas de este caudaloso río, que causaba con sus crecidas, no pocos 
sobresaltos a la ciudad de Villa María. Se aprovechó para ello, un estrangu- 
lamiento de las sierras donde confluyen los torrentes de Santa Rosa, Grande, 
Quillinzo y de la Cruz. Este embalse tiene un muro de contención de 50 m 
de alto y 360 m en el coronamiento, con un vertedero de 200 m para que 
salga a las sierras el excedente de agua en caso de llenarse el embalse. Tiene
Fot. 1. — Río Tercero. Toma para la usina.
una capacidad de 560 Hm! con lo cual podria llegarse hasta 60.000 hec­
táreas; pero aún no están trazados los canales para riego. Sus aguas son apro­
vechadas para generar energía hidroeléctrica, pues al salir del embalse co­
rren las aguas por una angosta quebrada de fuerte desnivel, donde se han 
instalado las usinas y nuevos embalses compensadores. Dicha energía está 
destinada para las fábricas militares instaladas en Córdoba.
En el NW de la provincia, zona propicia para los cultivos subtropica­
les, donde prosperan las palmeras, los viñedos, el olivo; donde se cosecha el 
mejor garbanzo del país, se ha construido sobre el río Cruz del Eje un dique 
de enorme frente (3.080 m ), que permite detener las aguas que bajan de
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las sierras Chica y Grande, por medio del Quilpo, Candelaria, Ábalos, etc. 
Este embalse de 12J Hm3, que ocupa una superficie de 3.000 hectáreas, me­
diante la construcción de canales ha permitido incorporar a la agricultura
20.000 hectáreas y provee de agua a importantes grupos de poblaciones.
También enclavado en el W está el embalse Las Viñas, construido sobre
el río Los Sauces, a 24 Km de Villa Dolores; recolecta además las aguas de 
muchos arroyos que bajan de las sierras y cuyos cursos se insumían al pie 
de las mismas sin prestar ninguna utilidad. Hoy fertiliza las tierras del her­
moso valle limitado por las sierras Grande y Guasapampa en los departa­
mentos de San Alberto y San Javier, donde se cultivan viñedos, oleaginosas 
y cereales. Puede llegar a regar hasta 20.000 hectáreas. Es el más alto de 
Argentina, tiene forma de hemiciclo con una pantalla de hormigón de más 
de 300 m en su coronamiento, y un radio de 101 m sobre el nivel del río; 
embalsa 230 Hm3 y ocupa una superficie de 1.0SO Ha.
En el norte de la provincia, el pequeño embalse de Los Alazanes detiene 
las aguas del río del mismo nombre. Es una audaz construcción en forma 
de arco, que sirve para proveer del necesario elemento a la pintoresca villa 
de Capilla del Monte y a los cultivos aledaños. Tiene una capacidad de
280.000 m3.
Además de las obras realizadas existen, en proyecto, la construcción del 
dique nivelador de La Quebrada sobre el río Ceballos y otros de mayor 
jerarquía, como el dique regulador del río Anisacate, que lleva las aguas 
al río Segundo.
Sí bien podemos decir que Córdoba tiene sus sierras sembradas de lagos 
artificiales, como son los numerosos embalses construidos, éstos no han sido 
aprovechados totalmente, ni como fuente de regadío, ni para energía hidro­
eléctrica. En el embalse de río Tercero todavía no se han habilitado los ca­
nales de riego; en La Viña y Cruz del Eje, los sistemas de distribución de 
agua no satisfacen las necesidades actuales, y el dique San Roque, agobiado 
por la provisión de agua que exige la ciudad, ha disminuido el caudal desti­
nado a la agricultura 12.
III) Cuyo. El nombre Cuyo, de origen nativo, significa en su esencia 
desierto de arena y piedra. Con extraordinaria precisión los indígenas supie­
ron denominar a esta zona de extrema aridez; ya que, exceptuando el N  y E 
de San Luís, en el resto de la región las precipitaciones varían entre 300 y 
100 mm anuales, configurando en la superficie un verdadero desierto.
En esta zona, que representa la mayor superficie cultivada bajo riego 
en el país; donde el caudal de los ríos es la única posibilidad de vida y
12 Desafio a la naturaleza, en "Revista DupcriaT* n9 127, Buenos Aires, marzo-junio 
1959, pp. 11-13.
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F¡g- 3. — Obras de riego en la zona Cuyo.
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prosperidad, las obras de sistematización de riego, algunas de antigua data, 
no logran aprovechar íntegramente los caudales, por cuanto faltan em­
balses para regular las crecidas de verano y retener las aguas para hacer en­
tregas óptimas en los períodos adecuados. Salvo San Luis, que cuenta en 
su haber con tres embalses importantes, las otras provincias tienen, aún, sin 
resolver el viejo problema del aprovechamiento integral de sus aguas.
Sa n  L u is, provincia que posee un potencial natural extraordinario, pero 
de presupuesto limitado, ha necesitado de la ayuda del Gobierno Nacional 
para llevar a cabo la construcción de sus embalses, diques niveladores y nu­
merosas otras obras hidráulicas, que le han permitido aumentar en alto por­
centaje las tierras de cultivo y lograr su desarrollo económico.
Fot. 2 .— Dique La Florida, de San Luis, en el rio Quinto.
En las sierras, próximas a la ciudad capital, hay construidos tres diques 
que represan las aguas, que bajan de las sierras de San Luis, cuyo objetivo 
principal es el abastecimiento a la capital y el riego de las chacras y quintas 
que circundan a la misma.
El primero de ellos denominado Potrero de los Funes, es una de las más 
antiguas obras de la República, construido en 1876, con una capacidad muy 
reducida. Fue agrandado en 1928, mediante la construcción de un nuevo 
muro a 10 m de distancia del primitivo. Tiene una capacidad de 6,5 Hm3 
y embalsa las aguas de los arroyos del Potrero y el Molle, que sirven para
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el riego de 2.000 hectáreas en las zonas de Las Chacras, Chorrillos y San 
Luis 13.
Las aguas de los ríos Volcán y Puquios han sido detenidas antes de 
formar el Cuchi-Corral y Chorrillos mediante un embalse en el lugar de­
nominado Cruz de Piedra, a pocos kilómetros al este de la ciudad. De mayor 
capacidad que el anterior, 12 Hm1 *3, fue librado al servicio en 1940, susti­
tuyendo al antiguo diquecito Los Chorrillos, con lo cual se llenó una sentida 
necesidad en la capital puntana.
La tercera obra al servicio de la capital, concluida en 1954, es el embalse 
La Florida, en la alta cuenca del río Quinto, en las proximidades de las loca­
lidades de El Trapiche. Está construida esta magnifica obra hidráulica, que 
ocupa 850 hectáreas, en una zona de extraordinaria belleza natural. Se han 
captado en ella las aguas de los rios Grande y Trapiche, lo que permite 
regularizar las crecidas del río Quinto, que antaño eran un problema para 
los campos del sur de Córdoba. De capacidad sensiblemente mayor que los 
anteriores, 106 Hm3, está cerrado por extensos muros de hormigón, cuyo 
frente principal tiene 70 m de altura y 320 m de coronamiento, además de 
otro secundario de 62 m de altura y 560 m de coronamiento y vertederos 
laterales; puede evacuar 1.400 m3/seg 14.
Uno de los fines más importantes del embalse La Florida es el de enviar 
agua, mediante un acueducto, al Cruz de Piedra, para reforzar las dotaciones 
de la zona capital y alimentar la usina hidroeléctrica instalada en su base. 
El otro objetivo es conducir agua mediante un canal impermeabilizado al 
dique el Salto en la región denominada Paso de las Carretas, que está en cons­
trucción. Esta obra permitirá aumentar el riego en la zona de Villa Mercedes 
en 10.000 hectáreas y obtener energía hidroeléctrica mediante la instalación 
de una usina que aprovechará el desnivel de 126 metros.
En una extensa zona del departamento de Pedernera se riega mediante 
el dique derivador de Villa Mercedes, sobre el rio Quinto, construido en 1904 
y posteriormente reformado y ampliado; pero al presente no llena todas las 
necesidades. Según Gez, con el refuerzo que pueda lograrse desde Paso de las 
Carretas, podrán ampliarse los cultivos bajo riego en esa zona, hasta 3 5.000 
hectáreas.
El río Conlara, que recorre de S a N  el pintoresco valle de Concarán, 
ubicado entre las sierras de San Luis y las de Comechingones, recolecta las 
aguas que bajan de dichas serranias. Estas aguas han sido aprovechadas para 
el riego a largo de todo su recorrido, desde tiempos muy antiguos, me-
13 G e z , J. W., Obras de riego de San Luis, en "Anales de GAEA” , t. IV, n9 I, Buenos
Alies, 1932, pp. 147-148.
14 So ria , J. C., El problema del agua en la provincia de San Luis, en "Boletín de
Estudios Geográficos” , vol. 111 (Mendoza, 1956), pp. 57-58.
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diante tomas directas o diques distribuidores, como en Santa Rosa o en 
Villa Dolores, que han creado la riqueza agrícola del Valle regando 2.000 
y 2.500 hectáreas, respectivamente. Hoy con su caudal se ha formado entre 
las sierras de San Luis un gran espejo de agua, que ocupa más de 1.200 hec­
táreas de superficie; es el denominado embalse de San Felipe, ubicado en una 
estrecha garganta entre Lomas Coloradas y la parte norte de la sierra de 
San Felipe; tiene una capacidad de 81 H m l Con estas aguas oodrá aumen­
tarse en 4.000 hectáreas el riego del valle.
En el N  de la provincia existen aprovechamientos de otros cursos, como 
el de SíJ« Francisco. Hay para esta zona un viejo proyecto de embalse de las 
aguas de los arroyos Las Chacras y Hondo, que al unirse forman el citado
Fot. 3. — Dique San Felipe, sobre el rio Conlara.
rio, con caudal apreciable en el verano. Se riegan actualmente con él 1.000 
hectáreas, superficie que podrá aumentarse con la obra proyectada.
En el rio Lujan, existen desde hace tiempo boca-toma directa, canales 
y cámaras desarenadoras para aprovechar sus aguas; pero las crecidas de ve­
rano y la cantidad de material de arrastre, que trae la corriente, destruyen 
periódicamente los canales de riego. Obedeciendo a necesidades imperiosas 
de la zona se comenzó la ejecución de un dique de embalse; la obra se jus­
tificaba desde el punto de vista hidrológico y tendía a beneficiar una extensa 
región del norte; pero inexplicablemente fue suspendida.
Existe además en el N  de San Luis, un dique nivelador en el rio Quines,
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que asegura el porvenir agrícola de las fértiles tierras de Quines y la Can­
delaria.
En Sa n  J u a n , el clima y las propiedades edáficas del suelo brindan 
grandes posibilidades para llegar a ser una de las regiones agrícolas más fe­
cundas del pais; pero la naturaleza se ha mostrado, en verdad, mezquina 
con San Juan, en cuanto a la distribución del elemento hidrico, ya sea en 
corrientes superficiales o en precipitaciones. Dos ríos solamente atraviesan 
su territorio llevando las aguas del deshielo andino, el Jáchal y el San Juan, 
y de ellos, el primero, de escaso caudal, se infiltra al llegar a los desiertos 
arenales del centro de la provincia. En cambio, el segundo, a pesar de atra­
vesar una zona muy permeable, suele alcanzar con sus avalanchas de verano 
las lagunas del Rosario.
. San Juan no cuenta con ninguna obra hidráulica de envergadura cons­
truida en su territorio, pese a la imperiosa necesidad de regular las crecidas 
de su río homónimo y almacenar la gran cantidad de caudal que se pierde en 
el verano por falta de un embalse. Las devastadoras crecidas preocuparon 
siempre a sus gobernantes; pero el desconocimiento del régimen del río y la 
construcción de obras de poco monto, redujeron a nada los esfuerzos por 
ellos realizados.
En 1844 se comienza el primer trabajo serio de sistematización de las 
aguas del rio, y se construye el primer dique denominado San Emiliano, que 
defiende la zona sur del valle y mantiene las tomas para riego. Inutilizado 
éste, se construye posteriormente, un dique sumergible de dos metros de 
altura en La Puntilla, que debido a su poca solidez es destruido por una 
avalancha.
En 1894 el gobierno de la provincia encarga al Ing. César Cipolletti el 
estudio, proyecto y construcción de un dique y canales de riego sobre el río 
San Juan. Como resultado se construye nuevamente en La Puntilla, un 
dique nivelador de 2,50 m de alto, sumergible en los extremos donde iban 
las tomas de los canales, que pasaban por cámaras desarenadoras. Cerraban 
por ambas márgenes al dique, terraplenes de mamposteria. En 1898 una 
creciente produjo un boquete en la parte sur de la obra, causando graves 
daños al valle. Inmediatamente reparado, algunos años después se destruye 
con nuevas avalanchas.
San Juan no ceja en su intento de dominar al río. En 1910 se levanta una 
sólida presa vertedera, que prestó excelentes servicios hasta la construcción 
del moderno nivelador y distribuidor denominado Gobernador Ignacio de la 
Rosa, en justiciero homenaje al que fuera gran propulsor del riego, siendo 
Teniente Gobernador de la provincia, durante el período de la intendencia 
de San Martín en Cuyo. Este dique, inaugurado en 1949, ubicado a pocos 
kilómetros de la ciudad, tiene en su margen derecha cuatro compuertas afo- 
radoras, que conducen el agua medida al partidor San Emiliano, que posee
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cámaras desarenadoras; desde allí es distribuida a tres canales matrices, im­
permeabilizados: Norte, Ciudad y Pocito, en proporción a los Hectareajes a 
regar por cada uno de ellos.
El canal Norte riega la zona comprendida en la margen izquierda del 
rio San Juan, desde Las Tapias (donde se obtienen los primeros productos 
de la temporada) en Albardón, hasta el departamento 25 de Mayo, y por 
tanto los departamentos intermedios de Angaco, San Martín y Caucete. 
Este canal debe atravesar el río mediante un doble entubado de 3.650 m 
de longitud; tiene una capacidad máxima de 5 5 m3/seg. y riega una super­
ficie aproximada de 48.000 hectáreas.
El canal Ciudad con sus ramificaciones Playa, Chimbas, Trinidad-Des­
amparados riega una superficie de 16.000 hectáreas y provee de agua a la 
capital y departamentos de Chimbas, Santa Lucia y Rivadavia.
El canal Pocito, proyectado para conducir agua a los departamentos de 
Rawson, Pocito y Sarmiento, posee una capacidad de 3 5 m3/seg. En el de­
partamento 9 de Julio se practica el riego mediante el canal La Majadita 
que nace en el arroyo del Agua Negra.
Además, existen dos canales con toma directa en el río San Juan: el 
canal Ullún, que sale de su margen izquierda a la altura de Punta Negra, 
riega en la zona de Ullún 4.100 hectáreas; y el canal Zonda, que nace de 
su margen derecha a la altura del anterior, llega al valle del Zonda donde 
sirve a 2.300 hectáreas de cultivo15.
Cabe destacar la importante obra realizada por el Departamento de 
Hidráulica de la Provincia, que ha logrado impermeabilizar 170.300 m 
de canal con lo cual se ha logrado un mayor aprovechamiento de las aguas 
que se perdían por infiltración.
La necesidad de un embalse de las aguas del San Juan es imperiosa. 
Desde la sanción de la Ley Nacional de Irrigación np 6546, se viene insis­
tiendo en la construcción de un dique que represe las aguas en el valle de 
Ullún o en el de Zonda; pero los estudios geológicos iniciados en 1918 
llevaron a la conclusión de que no eran zonas adecuadas.
En 1930 se entrevio la posibilidad de embalsar las aguas en el lugar 
denominado Las Juntas, pero posteriormente se pensó en el valle de Los 
Patos con lo que se ampliaba la superficie de riego. Los estudios realizados 
en el terreno han llevado a la conclusión de que las mejores condiciones 
las ofrece la zona denominada El Horcajo, donde se une el rio Los Patos 
con el Blanco, en el valle de Calingasta.
En 1950 Agua y Energía hizo suya la iniciativa de la construcción 
del embalse y proyectó el siguiente sistema de obras: 1) un embalse en El
15 D e p a r t a m e n t o  de H idrá u lica , Boletín Informativo np 2, San Juan, enero de 
1959, pp. 3-4, 25-26.
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Horcajo con una gran usina hidroeléctrica; 2) un embalse compensador 
a 47 kilómetros aguas abajo; 3) un embalse secundario de reserva en Los 
Patos Sur. El Horcajo será un embalse de tipo tierra o mixto, es decir, una 
gran masa de material pétreo, arcilla y rodados, con una pantalla imper­
meable en su interior y en el centro un núcleo compacto de hormigón 
hasta la roca de fundación. El embalse tendrá una capacidad de 295 Hm3 
y la superficie que ocupará será de 1.777 hectáreas. La pared frontal será, 
aproximadamente, de 50 m de alto10.
Pese a la necesidad urgente de su realización, El Horcajo aún sigue en 
proyectos. Su construcción, aunque de costo elevado, no resultaría una 
erogación gravosa para el Estado, por cuanto el alto valor de las tierras 
de riego, capaces de producir frutos de grandes rendimientos económicos 
como la vid, hortalizas, olivo, etc., permitiría amortizar a corto plazo las 
inversiones realizadas.
Sobre el río Jáchal, en el norte de la provincia, existe el dique nivelador 
de Pachimoco, que riega con déficit 20.000 hectáreas en la Pampa del Cha­
ñar, San Isidro y otras localidades ubicadas sobre la margen izquierda del 
cauce. Tiene revestido casi todos los canales principales; pero por falta de 
un embalse que regule las crecidas, en épocas de grandes avenidas hay 
destrucción de cauces, pérdida de agua e interrupción del riego. El Departa­
mento de Hidráulica de San Juan tiene un proyecto para este río, el cual 
consiste en: 1) Realización de un embalse en Kilómetro 29, con capacidad 
de 300 Hm3; 2) Construcción de un dique nivelador y de embalse en 
Niquivil con capacidad de 10 Hm3; 3) Construcción de un canal matriz 
sur, para riego.
Otro de los proyectos para San Juan; pero a cargo de Agua y Energía 
Eléctrica es la realización del embalse de la Quebrada de Huaco, en el 
lugar denominado Cauquenes del departamento de Jáchal. Este embalse, 
con una capacidad de 150 Hm3, estaría alimentado por arrovos que bajan 
de la cordillera y que aumentan su caudal con las lluvias; además se envia­
ría agua desde Pachimoco por el canal del norte. Este caudal sería utilizado 
para regar 12.000 hectáreas en Punta del Agua.
Con estas obras proyectadas se podría aumentar la superficie de cultivo 
en la zona de influencia del río Jáchal en 40.000 hectáreas.
M e n d o z a , posee en su territorio seis ríos de apreciable caudal en el 
verano, alimentados por las nieves de invierno y los glaciares ubicados en 
la cima de sus montañas, los cuales se funden al comenzar el periodo estival 
convirtiéndose en el apreciado alimento de sus tierras feraces. Los cuatro 
primeros: Mendoza y Tunuyán, Diamante y Atuel han conformado dos 
ricos oasis, que constituyen la base de la riqueza del presente y futuro de
r
10 Los A n des, Mendoza, 9 de diciembre de 195í.
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esta pujante provincia. En el extremo sur el pequeño Malargüe y el pode­
roso Colorado, el más caudaloso de la provincia y el único que lleva sus 
aguas al Atlántico, que si bien, no ha sido utilizado hasta el presente, por 
correr entre montañas y zonas volcánicas muy permeables, se han iniciado 
los trabajos para su aprovechamiento. En una empresa gigantesca se trata 
de desviar parte de su caudal hacia tierras más aptas para la agricultura.
Si bien el agua para riego ha sido aprovechada en Mendoza, como en 
ninguna otra parte de la República, el área cultivada sólo representa el 
3 % de la superficie provincial. Sin embargo no se descarta la posibilidad 
de aumentar en breve plazo ese exiguo porcentaje, mediante un aprovecha­
miento más racional, más ajustado a las reales necesidades de sus tradicio­
nales cultivos y por sobre todo, mediante la construcción de embalses que 
permitan la reserva de agua para los momentos de escasez.
Según el plano de las zonas de riego de los ríos Mendoza, Tunuyán, 
Diamante y Atuel, confeccionado por el Departamento General de Irriga­
ción en escala 1:25.000, las concesiones de riego de la provincia en hectá­
reas, son las siguientes:
Derechos Derechos Fuerza T ótales
definitivos eventuales motriz parciales
M endoza......................... 61.858
Tunuyán ............................ : 90.363
Diam ante............................ 60.509
A tu e l ................................... 76.454
M alargüe............................ 472
Desaguadero....................... —
Sa lad o ................................. 4.000













En 1960, según la misma repartición, se han cultivado efectivamente 
con agua superficial 360.000 hectáreas y con agua subterránea 53.230 hec­
táreas.
El río Mendoza, cuyo promedio anual es de 40,1 m3/seg., ha sido utili­
zado desde tiempos primitivos por los huarpes, que emplearon las aguas 
del canal Zanjón (desviación de parte del caudal de rio por una falla del 
terreno), construyendo canales como el Tobar Grande y Chico, Allaime, 
etcétera, con tomas hechas con "pie de gallo” , construcción muy práctica 
que puede moverse a voluntad y que aún los hidráulicos de la zona utilizan.
El primer dique sobre el rio Mendoza fue construido por los españoles, 
en forma muy rudimentaria, hacia 1773, para desviar caudales suplementa­
rios al canal Zanjón. En 1888, el Gobernador Tiburcio Benegas encarga a
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Fot. 4. Dique Cipollctti, sobre el río Mendoza, en Lujan.
Fot. 5 .— El canal Zanjón Cacique Guaymallén a su salida del dique Cipollctti.
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César Cipolletti la construcción del dique sobre el río, en Lujan. Con esta 
obra se extendieron, a fines del siglo pasado, los cultivos de alfalfa, trigo, 
vid, frutales y forestales. Este dique fue dañado por un gran aluvión en 
1900, refeccionado, volvió a prestar servicios hasta 1954, cuando se des­
plomó la barrera de hielo que había formado un embalse natural en el 
rio Plomo, afluente del Tupungato. Los destrozos de este segundo aluvión 
fueron enormes para las zonas de cultivo.
En 1941 se llevó a cabo la reconstrucción total del dique al que se 
denominó Cipolletti. Se le construyeron cámaras desripiadoras y desarena- 
doras y una toma en su margen izquierda que desvía las aguas hacia los 
canales matrices Zanjón y Flores. Riega con ellas los departamentos de 
Lujan, Maipú, Godoy Cruz, Guaymallén, Las Heras, Lavalle.
En la actualidad el Departamento General de Irrigación de la provincia 
está abocado al problema de hacer un estudio científico de la cuenca para 
una mejor distribución del agua del rio; las dotaciones actuales no son 
racionales y hay mucho derroche y pérdida. Por ejemplo, el agua que sirve 
a las usinas de Cacheuta, Álvarez Condarco y San Martín, se pierde irre­
mediablemente. Los objetivos principales del nuevo plan son: 1) Obtener 
reserva de agua y control de creciente; 2) Generación de energía hidro­
eléctrica; 3) Regulación de caudales y aumento de la producción de agua 
para riego; 4) Aumentar la dotación de agua mediante la extracción de la 
subterránea por bombeo.
Como consecuencia inmediata se tendria un aumento de la superficie 
regable, e industrialización de los productos de la zona con energía a bajo 
costo. Las obras a realizarse para cumplir el plan son: 1) Dique de embalse 
en Uspallata, tipo tierra, con capacidad de 1.200 Hms, con una altura 
sobre el lecho del río de 136 m; 2) Dos usinas servidas con el agua que 
conducirá un canal sacado del embalse, una en Uspallata y la otra en 
Potrerillos; 3) Un embalse compensador en Potrerillos con capacidad de 
375 Hm5, con una altura de 111 m sobre el lecho del r ío 17.
Es importante en la zona de influencia del rio Mendoza llevar a cabo 
la impermeabilización de todos los canales para evitar la pérdida por infil­
tración. En la actualidad se pierde casi la mitad de su caudal por evapora­
ción, infiltración o percolación. Si se pone en práctica este plan aumentará 
en 35.000 hectáreas la zona de riego con agua superficial y en 50.000 hec­
táreas con aprovechamiento subterráneo.
Otras obras hidráulicas ejecutadas sobre el río Mendoza son los diques 
derivadores sobre el canal Zanjón: el Gil en Chacras de Coria, el de Carro- 
dilla en la localidad del mismo nombre; y el de Pilar en Godoy Cruz.
El Tunuyán es el segundo rio andino, que juntamente con el anterior
17 Informe del Departamento General de Irrigación, Mendoza, 1960.
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lorman el oasis del norte. Baja del cordón del Plata y del Portillo, tiene 
una cuenca de alimentación más reducida que la del Mendoza y es inferior 
el volumen de sus aguas (su módulo es de 27,4 m3/seg .); pero el caudal 
específico de los arroyos que alimentan al Tunuyán es mayor que el del 
Mendoza, lo que demuestra un alto porcentaje de pérdida por infiltración 
en el "piedemonte”  antes de ser represadas sus aguas en el dique de Valle 
de Uco. Todos los arroyos y ríos, que le dan origen, como el rio Las Tunas, 
Arroyo Grande, Anchayuyo, Manzano, río La Carrera, San Carlos, Carri­
zal, etc., son aprovechados antes de que se vuelquen en el colector.
Fot. 6 . — Dique Gobernador Tiburcio Bcncgas, sober el río Tunuyán.
En esta zona del Alto Tunuyán se han establecido cinco sistemas de 
riego independientes del río en sí; pero al final los desagües van a termi­
nar en el colector. En cada uno de estos sistemas se han llevado a cabo 
obras hidráulicas de importancia, tales como el dique derivador Las Tunas, 
para servir al valle de Tupungato; o ¡mpermeabilización de canales para 
evitar el arrastre de material y pérdida de agua por infiltración o perco­
lación.
La obra más importante en el Alto Tunuyán es el dique de Valle de 
Uco, del cual deriva el canal matriz del mismo nombre, hormigonado y 
con partidores automáticos. Sirve a los fines de riego de las tierras de 
Tunuyán y San Carlos. Este dique derivador permite conocer exactamente 
los caudales desviados y los que siguen aguas abajo en el río. Con las
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aguas de esta zona se abastecen algo más de 17.000 hectáreas con derecho 
definitivo de riego.
En el Bajo Tunuyán, la zona más importante servida por este río, hay 
dos diques derivadores. Uno de ellos, el de más antigua tradición en el río, 
fue construido por el Ing. Cipolletti en 1894, en el lugar denominado 
Medrano, era de tipo sumergible y prestó excelentes servicios durante cua­
renta y cinco años, llegando a incrementar las áreas de cultivo hasta 
duplicarlas.
Se hizo imprescindible su modernización, y en 1940 se construye el 
nuevo dique, utilizando algunos muros del anterior, al cual se bautizó con 
el nombre de un gran propulsor del riego en la provincia, Gobernador 
T¡burdo Bencgas. Es un dique de sección transversal, muy moderno y de 
fácil manejo, con tomas por ambas márgenes. De la izquierda salen los 
canales matrices Independencia, San Martín y Constitución, v dos secun­
darios, Cobos y Rio Bamba, con ¡os cuales se benefician los departamentos 
de Junín, San Martín y parte norte de Rivadavia. De su margen derecha 
sale el matriz Reducción, que sirve a las regiones agrícolas del sur del 
departamento de Rivadavia. En este tramo de 200 kilómetros, y antes de 
llegar al último dique, se han hecho numerosas tomas directas en el rio, 
con rústicos "pie de gallo”  o bolsones de canto rodado. Ha sido necesario, 
también, defender sus márgenes, por cuanto son constantemente destruidas 
por las crecidas. Se riegan aquí 75.000 hectáreas.
El último dique sobre este curso, que reparte las restantes alícuotas 
del Tunuyán, es el Philipps, ubicado casi en el limite de los departamentos 
de Junín y Santa Rosa. Habilitado en 1928, tiene una toma en la margen 
izquierda que conduce casi todo el caudal del río hacia los departamentos 
de Santa Rosa y La Paz; es el matriz Santa Rosa-La Dormida-La Paz, im­
permeabilizado en casi todo su recorrido. Por la margen derecha, el Nuevo 
Gil, también impermeabilizado, beneficia a una zona de Rivadavia. Aguas 
abajo del Philipps, el río sigue como curso seco, ha sido completamente 
agotado por el riego antes de llegar a su colector el Salado. Esta presa dis­
tribuye agua para 20.000 hectáreas.
El Departamento General de Irrigación de la provincia tiene, desde 1951, 
un interesante proyecto para este río, que está a punto de concretarse: es 
el embalse de Carrizal con una capacidad de 200 Hm3. Será un dique de 
tierra de 36 m de altura, que ocupará una superficie de 1.200 hectáreas18. 
La obra es de extraordinaria importancia para la zona; pues no sólo se haría 
la entrega de agua en periodos adecuados y se aumentaría la superficie de 
riego, sino que se eliminaría el problema del embanque de los diques y red 
de canales del Bajo Tunuyán.
18 Los A n d e s , Mendoza. 12 de febrero de 1917.
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Los rios Diamante y Atuel, que han configurado el oasis del sur, hasta 
hace relativamente poco tiempo constituían una misma cuenca imbrífera 
llevando apreciable caudal al Salado; pero posiblemente grandes crecientes 
de principios del siglo pasado lograron separarlos y hoy constituyen dos 
ríos independientes *.
El Diamante que nace en los Andes, en la laguna homónima, tiene un 
promedio anual de 30 m3/seg., siendo típicas las grandes avalanchas produ­
cidas por las lluvias torrenciales de verano, que ocasionan extraordinarios 
trastornos en el cauce del río y en las zonas de cultivo. Es aprovechado 
para el riego desde 1805, fecha en que se fundó el fuerte de San Rafael; 
desde esa época se fueron sacando directamente del río, sin un plan previo 
y en forma sucesiva, numerosos canales (26 en total), desviando aguas 
con las rústicas tomas criollas. Esto trajo como consecuencia, una irracio­
nal distribución del agua, por las dotaciones excesivas, y la consiguiente 
elevación de la napa freática y salinización de los suelos, transformando 
en ciénagas las tierras aptas. A principios de este siglo, el destacado hidró­
logo Wauters informó al gobierno de la provincia sobre la necesidad de 
construir, lo que parecía inaudito en una región árida, obras de drenaje y 
canales de desagüe para mejorar las tierras del sur; pues "se regaban 26.000 
hectáreas con dotaciones que podían llegar a beneficiar 200.000 hectáreas” .
La primera obra hidráulica de importancia construida sobre el río es 
la presa denominada Ingeniero Vitali en la localidad de 25 de Mayo, con­
cluida en 1953; pero, aún se trabaja en el trazado de los canales matrices 
que sustituirán todas las tomas libres, que obligaban al río a un largo 
recorrido zigzagueante dentro del cauce para ser captado en cada una de 
ellas. En este dique se ha aplicado la más adelantada técnica hidráulica; 
tiene una toma en la margen derecha que conduce el agua a las cámaras 
desarenadoras; tiene compuertas proporcionales, aforadores; además, un 
salto en el canal matriz que producirá energía hidroeléctrica. Se ha previsto 
regar 100.000 hectáreas con las aguas distribuidas por él.
A varios kilómetros de esta obra, aguas abajo, se ha construido un dique 
distribuidor, el Vidalrno, en la Llave Vieja, con el cual se benefician 3.500 
hectáreas de cultivo en la localidad citada y en Monte Comán.
Pero, la obra de importancia que se está ejecutando en el Diamante es 
el embalse en Agua del Toro, a cargo de Agua y Energía Eléctrica. Está 
ubicado a 60 Km al W de San Rafael y sobre la isohipsa de 1.000 m. Se ha
*  El señor don Miguel Teles Meneses Sodré, fundador del fuerte de San Rafael, 
en un informe dirigido al Marqués Rafael de Sobremonte, Gobernador Intendente de Cór­
doba, sobre "Caminos de Mendoza que comunican con Chile", se atribuye la desviación 
del Diamante dando unos piquetes al río, que confluía con el Atuel, cuyas aguas iban a 
perderse en los bañados del sur; y desde entonces tienen cuenca separada. ( C h a c a , D., Se ­
paración de los nos Diamante y Atuel, en "Revista de la Sociedad de Historia y Geografía 
de Cuyo", t. II [Mendoza, 1946] pp. 181-190.)
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aprovechado la garganta formada por el mismo río, la cual se ha endicado 
con un muro de 102 m de alto; éste tiene un vertedero central con com­
puertas y su coronamiento es de 264 m. El lago a formarse tendrá una 
capacidad de 306 Hm3 y ocupará una superficie de 982 hectáreas 19. Se 
instalará al pie de esta obra una gran usina hidroeléctrica, la cual está ya 
licitada, y como complemento se construirá un dique compensador en Los 
Reyunos, en la región de las sierras Pintadas. Estos embalses permitirán 
aumentar las áreas de cultivo de la zona de influencia del río. No obstante 
todos los trabajos realizados, el Diamante sólo riega 97.000 hectáreas en 
el próspero departamento de San Rafael; correspondiendo las superficies 
beneficiadas a las localidades de 2 5 de Mayo, Las Paredes, Cuadro Nacional, 
La Llave, Monte Comán, Iselín, Goudge, Cañada Seca, Rama Caída, etc.
El rio Atuel, uno de los más caudalosos de la provincia, cuyo promedio 
anual es de 31,5 m3/seg. nace en los Andes de Malargüe con un frente cor­
dillerano alimentado por ricos glaciares, describe una gran curva hacia el 
norte hasta aproximarse al Diamante, en cuyo transcurso debe atravesar 
las sierras Pintadas que le obligan a realizar los saltos de El Nihuil; luego 
se desvia hacia el sur y se abre en numerosos brazos que forman los bañados 
del Atuel, en el departamento de General Alvear. Este río, en el cual se 
tienen cifradas grandes esperanzas, es aprovechado para el riego en Las 
Malvinas del departamento de San Rafael y especialmente en General Alvear 
en las localidades de Soitué, Villa Atuel, Real del Padre, Bowen, Carmen- 
sa, etcétera.
Sobre el rio Atuel hay dos obras hidráulicas construidas y una tercera 
en ejecución. Una de ellas está ubicada en General Alvear y es la pequeña 
y moderna presa niveladora y derivadora de Rincón del Indio, que presta 
reconocidos servicios a la agricultura de la zona. Pero, la obra de real 
importancia ejecutada es el embalse de El Nihuil, a 1.200 m de altura. 
El muro del dique levantado poco antes de los saltos, donde el cauce pre­
senta un estrechamiento natural, es de hormigón armado y tiene un coro­
namiento de 315 m, más un vertedero lateral de 150 m. Dicho muro fron­
tal tiene cuatro vertederos accionados con compuertas. El embalse puede 
alcanzar una capacidad de 3 50 Hm3, con lo cual es factible regar hasta
150.000 hectáreas del sur mendocino. El hermoso lago, que se ha conver­
tido en importante centro deportivo, ocupa una superficie aproximada de 
7.500 hectáreas.
Esta obra ejecutada por el Gobierno Nacional, a requerimiento de la 
provincia, ante la insistencia de agricultores e industriales del sur, es la pri­
mera parte de un sistema de construcciones que está actualmente en manos 
de Agua y Energía Eléctrica. Ésta tiene a su cargo la instalación de usinas
19 Los A n d e s , Mendoza, 17 de noviembre de 1957.
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hidroeléctricas y un embalse compensador para independizar las necesidades 
de riego de la producción de energía. En la actualidad está en funcionamiento 
la usina N ° 1; en ejecución la N 9 2 y 3 y el embalse compensador en Valle 
Grande; hay en proyecto una cuarta usina.
El embalse compensador de Valle Grande, próximo al Rincón del Atuel, 
es una importante obra de ingeniería ejecutada en el mismo cañón del río. 
Tiene una altura de 67 m y un coronamiento de 320 m; puede contener 
unos 150 Hm3 y el lago formado ocupará una superficie de 484 hectáreas 20.
El último de los rios aprovechados, hasta el presente, en Mendoza, es el 
pequeño Malargüe, que lleva sus aguas a la laguna de Llancanelo y provee 
a las necesidades de riego del departamento homónimo. Pero su caudal, que 
fácilmente podría beneficiar hasta 20.000 hectáreas, sólo riega 1.Í00 por 
falta de un sistema adecuado de canales que permita extender el área de 
cultivo.
IV) Pafagonia. La región patagónica, de características tan propias, 
integra el extremo meridional de la diagonal árida de Sudamérica. Recibe 
precipitaciones inferiores a 300 mm anuales, razón por la cual es indispensable 
el riego artificial en las zonas de cultivo. Sin embargo, los cursos de agua 
que la atraviesan son voluminosos, nacen en los Andes Patagónicos y tienen 
dos crecidas anuales; pero existe el grave inconveniente de que, al atravesar 
las mesetas y terrazas, han formado profundos cañones y sólo pueden ser 
aprovechados en el "piedemonte” , en algunas depresiones o en los estrechos 
valles. Casi todos sus caudales se pierden en el océano. Cada uno de estos 
cursos debe ser considerado como una unidad hidrológica de conjunto, por 
cuya razón, resulta casi imposible hablar de aprovechamientos separada­
mente por provincias.
La parte norte de la Patagonia, que constituye una región de transición 
a la llanura está atravesada por el río Colorado, que fuera de los afluentes 
cordilleranos del Paraná, es el primer río de la región árida argentina que 
lleva sus aguas al Atlántico. Es un río interprovincial, pues constituye límite 
entre Mendoza y Neuquén, La Pampa y Río Negro, y atraviesa el sur de la 
provincia de Buenos Aires. Nace en los Andes del sur mendocino por in­
termedio de dos ríos: el Grande, muy caudaloso, alimentado en un amplio 
frente cordillerano de glaciares y nieve, integramente en territorio de esta 
provincia; y el Barrancas, que desde sus nacientes es portador de limites 
interprovinciales, se une al Grande a los ochenta kilómetros de recorrido y 
juntos dan origen al Colorado. Éste forma un valle de 1.000 kilómetros 
de largo, aproximadamente, con tierras aptas para la agricultura, y con 
sus aguas podrían regarse hasta 350.000 hectáreas.
20 Velasco, M. L, Posibilidades hidroeléctricas Je El Nihuil, en "Boletín de Estudios
Geográficos” , vol. V (Mendoza, 1958), pp. 3-5.
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Como río de zona de transición sólo presenta una crecida de verano, que 
suele ser en algunas oportunidades extraordinaria, y cuyos volúmenes se 
pierden irremisiblemente en el mar, por falta de obras hidráulicas que las 
aprovechen. Su caudal medio es de 112 mVseg- En la actualidad se riegan 
con él 70.000 hectáreas en la provincia de Buenos Aires, en los partidos de 
Villarino y Patagones, como complemento de los 400 mm anuales de lluvia, 
que caen en esta zona cultivada con alfalfa y frutales. La provincia de Río 
Negro las ha aprovechado para riego de 4.500 hectáreas en las localidades de 
Río Colorado, Eugenio del Busto, Peñas Blancas, Colonia Catriel y La Ja-
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ponesa. La Pampa tiene 800 hectáreas regadas en las localidades de 25 de 
Mayo y Gobernador Ayala; 8 50 hectáreas en la Adela y obras en construc­
ción para 2.000 hectáreas m ás21.
En cuanto a los proyectos de aprovechamiento del Colorado por las pro­
vincias, son numerosos. Mendoza, desde hace-cincuenta años viene estudiando 
la cuenca del río Grande, principal contribuyente del Colorado, para desviar 
parte de su caudal a zonas aptas para la agricultura y para generar energía 
hidroeléctrica. En 1912, el Ing. Luis Fourcade habia efectuado un estudio 
sobre la posibilidad de desviar el Grande hacia la laguna de Llancanelo, para 
utilizar estas aguas como alimento auxiliar del Atuel. En 1940, el Ing. Ludo- 
vico Ivanissevich, contratado por la Provincia, presentó un estudio y proyecto 
para riego, que comprendía: un dique móvil en Bardas Blancas, cerca de la 
confluencia del arroyo Lululén; un túnel de 34 kilómetros con capacidad 
de 100 m3/seg; y, un canal de 275 kilómetros, que llevaría el agua hacia 
el norte para dar dotaciones a los ríos Atuel, Diamante y Tunuyán. Pueden 
mencionarse numerosos otros trabajos realizados en tal sentido en la pro­
vincia.
Pero, sin desechar del todo el proyecto de desviación del Grande en 
Bardas Blancas, se decidió comenzar por la solución económicamente más 
factible por el momento: la desviación de dos torrentes tributarios del 
Grande, el Cobre y el Tordillo. Desde 1949, el gobierno de la provincia, 
juntamente con Agua y Energía Eléctrica de la Nación, comenzaron los 
trabajos a tal fin. El proyecto consiste en dos presas de derivación sobre los 
dos rios mencionados; un canal de enlace de las aguas derivadas en ambos 
cauces; y un túnel de 15 kilómetros a través del cordón Torrecilhs-Lagunitas 
para volcar el liquido en la cuenca del Salado, afluente del Atuel. La ca­
pacidad máxima de conducción del canal sería de 50 m3/seg. y la obra 
puede significar el aprovechamiento de un caudal medio anual de 20 m3/seg.
Con esta obra habría aumento del potencial hidroeléctrico del sistema 
de usinas de El Nihuil y se beneficiarían 50.000 hectáreas de cultivo de 
gran valor económico, ya que la hectárea de tierra sembrada en Mendoza 
supera con creces el valor de la hectárea cultivada en Buenos Aires o La 
Pampa. No obstante estar los trabajos muy adelantados, y haber invertido 
en ellos grandes sumas de dinero fueron suspendidos ante las objeciones he­
chas por otras provincias que se consideraban lesionadas en sus derechos 
de aprovechamiento del río 22.
En 1956, por iniciativa del gobierno de La Pampa se realizó en ese Es-
21 C o n f e r e n c ia  R ío Co lo rad o , Anales Je  la reunión celebraja en Santa Rosa el 
élia ?9 y 30 de agosto de /9 56, La Pampa, pp. 93-94.
22 Cinco prolindas deliberaron sobre el aprovechamiento de las aguas del rio Colo­
rado, "Los Andes", Mendoza, 23 de octubre de 193 6.
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tado la Conferencia del Rio Colorado, en la que, cada provincia expuso 
sus pretensiones y necesidades sobre dichas aguas. Mendoza informó acerca 
de los trabajos que tiene realizados y la significación económica que repre­
senta para esa provincia el aprovechamiento de parte del caudal del Colorado. 
La Pampa anunció que había iniciado estudios para aprovechar las aguas de 
este río en 150.000 hectáreas en la zona de 25 de Mayo; de las cuales 50.000 
estarian dentro del propio valle y 100.000 hectáreas en la planicie existente 
sobre la Barda Chica; y que, en el SW de la provincia, era factible regar
5.000 hectáreas en el valle y 100.000 hectáreas en la meseta para abrevadero 
del ganado. Buenos Aires expuso sus planes de riego que estaba realizando 
en Villarino para aprovechar 100.000 hectáreas más; es zona de cultivo de 
forrajeras y hortalizas. Neuquén y Rio Negro con motivo de su reciente 
provincialización no tienen organismos técnicos que informen al respecto; 
pero en cambio lo hace Agua y Energía Eléctrica de la Nación, que tiene a 
su cargo los estudios, proyectos y ejecución de las obras de riego en dichas 
provincias y en La Pampa. Es programa inmediato de esta repartición con 
respecto a las aguas del Colorado: primero, la construcción de obras hidráu­
licas para riego de 30.000 hectáreas dentro del territorio de las provincias 
mencionadas; segundo, la construcción de la presa de Huelches para la re­
gulación de los caudales, y la instalación de una gran usina hidroeléctrica.
Como consecuencia de la Conferencia del Rio Colorado, se decidió crear 
una Comisión Técnica Interprovincial, que se encargaría de estudiar todo 
lo relativo a la regulación, aprovechamiento y distribución de las aguas 
del río Colorado, la cual aún no se ha expedido al respecto.
Agua y Energía Eléctrica, juntamente con la comisión citada conti­
núan adelante con el proyecto y ejecución del embalse y central hidroeléc­
trica en Huelches. Esta obra está emplazada a veinte kilómetros de distancia 
de Fortín Uno, de la estación del Ferrocarril General Roca; tendrá un muro 
de hormigón aligerado de 42 m de altura, con una longitud de 5.960 m en 
su coronamiento; su capacidad será de 4.200 Hm3 de agua y ocupará una 
superficie de 378 Km2 23.
Esta presa, que regulará las crecidas del Colorado evitando la pérdida 
en el Atlántico, beneficiará tanto a las provincias de La Pampa, Río Ne­
gro y Buenos Aires, como a las que están aguas arriba de ella, pues podrán 
tomar su cuota correspondiente, sin temor a perjudicar a los otros Estados. 
Agua y Energía Eléctrica, además, ha programado, en un aprovechamiento 
integral de estas aguas, construir dos usinas hidroeléctricas más, una en 
Chivero y la otra en salto Andersen y un dique compensador en Pichi Ma- 23
23 L a Pr e n sa , Buenos Aires, 27 de octubre de 1958.
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huida, asi como los correspondientes canales de riego en La Pampa y Río 
Negro 24.
El valle del rio Negro. El río Negro nacido de la confluencia del Neu- 
quén y Limay ha cortado la planicie patagónica formando un amplio valle 
de erosión de 600 kilómetros de largo y de ancho variable entre 60 y 20 
kilómetros. Este valle, que fue, ya, estudiado minuciosamente por el Ing. 
Cipolletti en 1899, por encargo especial del Presidente Julio A. Roca, en 
su meduloso informe lo comparó con el Nilo y pronosticó su brillante des­
arrollo económico. Tiene una superficie cultivable, de fértil suelo aluvional, 
aproximadamente de 5 50.000 hectáreas, como para dar albergue a dos mi­
llones de personas. Está protegido por elevadas barrancas que llegan a 150 
y 200 m de altura en el valle superior, las cuales descienden gradualmente 
hacia el Atlántico.
Zigzagueando en el fondo de este valle y en su actual cauce reducido, 
recorre el río Negro 63 5 Km hasta introducirse en una estrecha garganta 
entre colinas de poca elevación y perderse en el mar. Alimentado por el 
deshielo de verano y las lluvias de invierno en un amplio frente de los Andes 
de transición y patagónicos, sus tributarios, con una constancia notable, 
vierten sus aguas en él con dos crecidas anuales: el Neuquén en forma im­
petuosa, con sus aguas cargadas de materiales terrosos y arcillas; y el Limay, 
más caudaloso, lo hace pacificamente pues sus cristalinas aguas han sido 
moderadas por los lagos de la cuenca. Tiene un caudal medio anual de
1.000 m3/seg. y es enorme el volumen que de él se desperdicia en el océano.
Las primeras obras de riego se iniciaron en el Alto Valle, poco después 
ue la conquista del desierto, y fue el Ing. Militar don Hilarión Furque el que 
tuvo el honor de hacer construir el primer canal para cultivos en las tierras 
del valle. Este canal, que tomaba directamente sus aguas del Neuquén, se 
llamó por mucho tiempo "de los milicos” , porque fue trabajado por sol­
dados; tenía 45 kilómetros de extensión y llegaba hasta la actual población 
de General Roca. Por falta de cuidados fue cegándose con el material de 
arrastre, y la misma suerte corrieron otros canales, que se construyeron 
para esa misma época, como el "de los sanjuaninos”  en la zona de Pringles, 
y el "de los galeses”  en Choele Choel. Fue en el valle de Viedma, que no 
necesitaba canales para riego, sino de desagüe, donde realmente prosperó la 
agricultura en el siglo pasado.
Sancionada la Ley de Territorios Nacionales comienza uní nueva era 
para el valle del rio Negro. En 1916 se termina el dique Contralmirante 
Cordero sobre el rio Neuquén, el cual consiste en una presa móvil a través 
del río, de 420 m de largo con 17 compuertas metálicas. Tiene un canal ali-
24 C o n f e r e n c ia  río  C olorado , Op.  cit. ,  p. 36.
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mentador de 4.326 m de longitud; un canal que envía el excedente de agua 
a la cuenca de Vidal (depresión natural del terreno a 30 kilómetros al norte 
de la presa), hoy denominada lago Pellegrini; y un canal matriz de 125 Km, 
que llega hasta Chichínales ®.
Posteriormente se construyeron nuevos conductores de agua en Chimpay, 
Belisle, Conesa y otras colonias intermedias, mediante tomas directas en 
el río. Muy recientemente ha comenzado la canalización del valle inferior, 
en el tramo comprendido entre Primera Angostura y la desembocadura. 
En la margen derecha, a la altura de Primera Angostura, se ha construido la 
boca toma del canal matriz destinado al riego de esta última porción.
En definitiva, existen regadas: en el valle superior, que comprende desde 
el dique hasta Chichínales 63.000 hectáreas sobre la margen izquierda del 
rio, con prósperos cultivos de viñedos, frutales y forrajeras; en el valle me­
dio, desde Chichinales hasta General Conesa 20.000 hectáreas, que comprende 
las localidades de Chimpay, Belisle, Darwin, Choele Chocl, Conesa, Frías, 
etc.; y en el valle inferior, 3.500 hectáreas dedicadas a hortalizas y forrajeras.
Además de los cultivos realizados en el valle del Negro, deben conside­
rarse las zonas de influencia directa de los ríos Neuquén y Límay. En la 
zona capital y en el departamento de Confluencia en el Neuquén hay re­
gadas 6.000 hectáreas y 3.500 en Colonia Centenario, sobre la margen 
derecha del río Neuquén, ambas con cultivos de viñedos y frutales. En el 
interior de la provincia, en la zona militar de Covunco, se utilizan las aguas 
del río del mismo nombre, afluente del Neuquén, donde se riegan 500 hec­
táreas; también se pueden citar los cultivos realizados en la depresión de 
Chos Malal, entre los contrafuertes andinos 26.
Como puede apreciarse, es muy poca el área regada si se tiene en cuenta 
el importante caudal del río y la enorme superficie factible de ser cultivada. 
Desde hace algunos años, el gobierno nacional, por intermedio de Agua y 
Energía Eléctrica, anunció importantes proyectos para esta cuenca, unos 
en vía de ejecución y otros a realizarse a corto plazo. Con ello se alcanzarían 
tres objetivos principales: el primero, regulación de los caudales, con lo 
que se evitaría el constante peligro de inundaciones del valle y permitirla 
la navegación en su tramo medio e inferior. Esta regularización se lograría 
mediante la construcción de dos embalses: uno sobre el río Limay, denomi­
nado de El Chocón y otro en las cuencas de Cerro Colorado y Mari Menuco, 
que requeriría la desviación de las aguas del Neuquén. Un segundo objetivo 
es la producción de energía hidroeléctrica, mediante la instalación de usinas 25
25 L e n z i , J. H „ Significado económico de tas obras hidráulicas y de electrificación 
en Rio Negro y Neuquén, en "Revista de Aguas y Energía” , of>. cit., p. 10.
2n Ar g e n t in a , Síntesis económica y financiera, Ed. Fiat, n« 1, Buenos Aires, marzo
'«£0, p. 22. • « f
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que aprovecharían los potentes desniveles de las corrientes. El tercer obje­
tivo es el aumento de la superficie regable por medio de la construcción de 
presas derivadoras y canales.
Es este último objetivo, el primero que se ha llevado a la práctica, y pronto 
se incorporarán 50.000 hectáreas a la agricultura, en el valle inferior. En el 
valle medio se están ejecutando obras para regar 25.000 hectáreas y hay 
previstas y en estudio para beneficiar 5 5.000 hectáreas más. En tanto que 
en el valle superior se está estudiando la posibilidad de extender el riego a
30.000 hectáreas 27. Asimismo, se proyectan nuevos canales, como el matriz 
que llevaría el agua a San Antonio Oeste; o, las nuevas obras en la colonia 
Juliá Echarren y otras.
El embalse de Cerros Colorados y Mari Menuco, al sur de la localidad 
de Añedo, es un proyecto muy dificil de realizar, no sólo porque requiere 
la desviación del Neuquén; sino porque tardaría siete años en llenar su ca­
pacidad de 29.000 Hm3, y como consecuencia dejaria al Alto Valle sin 
agua durante ese lapso. Esta zona se provee mediante el dique Contralmi­
rante Cordero, ubicado sobre el río Neuquén, aguas abajo de Cerros Colo­
rados.
En cambio el sistema de El Cbocón es un magnifico proyecto integrado 
por: un embalse en El Chocón a 90 kilómetros al SW de Neuquén, que al­
canzará una capacidad de 17.000 Hm3 y ha de ocupar una superficie mayor 
que la del Lago Nahuel Huapí. El muro frontal con una altura máxima 
de 78 m y 1.400 m de longitud en su coronamiento, tendrá un vertedero 
que permitirá evacuar 4.000 m3/seg; en el mismo se prevé la colocación de 
32 compuertas; es un tipo de presa denominado de contrafuertes masivos. 
Este embalse, que es la obra principal del sistema, cuyo fin es la regulación 
de corriente y producción de energía hidroeléctrica, estará complementado 
aguas arriba, por otros embalses como el de Piedra de Águila, el de Alicurá 
y el de Segunda Angostura 28.
El sistema Chubut Senguerr. Los ríos Chubut y Senguerr son emisarios 
de una vasta cuenca hidrográfica con un frente cordillerano de 500 kiló­
metros. Este último, a través del cauce del Chico, se une al primero en las 
proximidades de la colonia Florentino Ameghino, dando origen al Chubut 
Inferior, que después de 200 kilómetros de recorrido vierte sus aguas en el 
Atlántico. Si bien tiene una activa fuente de alimentación en sus nacientes, 
gran parte de su caudal se pierde al atravesar la árida meseta, por la acción 
de los vientos desecantes del W. Actualmente el Chico, que era el emisario 
de la cuenca del Senguerr, no aporta ningún caudal y se ha transformado 
en cauce seco. El volumen medio anual del Chubut es aproximadamente,
2T Laria, S. C., Panorama general Je las obras Je irrigación en el salle Jel rio Negro, 
en "Boletín de Estudios Geográficos” . Vol. VI (Mendoza, enero-marzo 1959), p. 45.
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de 50 m3/seg. Este río, que ha cortado la meseta en un surco profundo de 
erosión, ha formado valles separados por estrechamientos del cauce, siendo 
los más importantes los que están ubicados en el Chubut Inferior, que llega 
a medir hasta seis kilómetros de ancho, totalizando una superficie regable 
de unas 45.000 hectáreas.
En estos valles fertilizados y hechos productivos por la distribución de 
sus aguas, están asentadas las prósperas colonias galesas de Rawson, Dolavon, 
Gaimán, Trelew y otras, que llegan a sumar una superficie aproximada de
17.000 hectáreas, donde se cultivan frutas, hortalizas y cereales.
El riego en el Chubut Inferior se debe a la acción privada, que se inició 
con los primeros colonos galeses llegados en 1865; los cuales, sin mayor 
asesoramiento técnico, construyeron los primeros canales, mediante tomas 
directas en el rio, para llevar agua a sus sementeras, que sería su único ali­
mento en esos desolados parajes. Posteriormente se formó la Compañía Unida 
de Irrigación del Chubut, cuyos técnicos tomaron a su cargo todas las cuestio­
nes referentes a la distribución del agua. Pero, a pesar de los aumentos de los 
cultivos y la creación de nuevos centros de población, dos problemas amena­
zaban constantemente a los colonos: las inundaciones que se producen en el 
invierno y la falta de agua en el verano.
A fin de eliminar estos inconvenientes se gestionó ante el Gobierno N a­
cional la construcción de un embalse que permitiera la regulación de los 
caudales. En 1940 se dictó una ley, que autorizaba la construcción de un 
embalse en el Chubut; y, en 1942, se comenzaron los estudios de la zona 
de Florentino Ameghino, donde se haría el endicamiento del río.
Como la Compañía Unida de Irrigación del Chubut no disponía de re­
cursos para mejorar y rectificar la red de distribución, el Gobierno Nacional, 
por decreto, se hizo cargo de las obras de la citada compañía; y desde 1945 
Agua y Energía Eléctrica es la que se encarga de todos los problemas de 
riego en el Chubut.
El dique Florentino Ameghino, que comenzó a construirse en 1954, está 
asentado sobre un socavón de pórfido cuarcífero existente en el lugar 
de unión del Chico con el Chubut. Aprovechando la garganta natural se ha 
cerrado el frente con un muro de cemento, que consta de 25 elementos de 
10 m de largo cada uno, y tiene una altura máxima de 75 m. El embalse 
podrá contener 2.053 Hm8 de agua y el lago tendrá una superficie de 7.000 
hectáreas, abarcando 80 Km en el Chubut y 50 Km en el Chico; se consi­
dera será uno de los más grandes del país. Estas aguas embalsadas permitirán 
incorporar a la agricultura 30.000 hectáreas más. La obra lleva en sus pla- 28
28 A gua  y  E n er g ía  E lé c t r ic a , La zona del Limay. Su aprovechamiento energético, 
Buenos Aires, 1957.
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nes la construcción de una usina hidroeléctrica, con una potencia suficiente 
para electrificar todo el valle y alimentar sus industrias 29.
En cuanto al Senguerr, desagüe natural de los lagos La Plata-Fontana, 
que circunda por el W y S la serranía de San Bernardo para volcarse en los 
lagos Musters y Colhué Huapí, su aprovechamiento se ha hecho en forma 
esporádica y deficiente durante muchos años. Sólo ahora la agricultura de la 
zona va adquiriendo un significado económico, después del endicamiento y 
defensa de las márgenes del rio y el trazado de una vasta red de canales. 
Se aprovechan sus aguas en las proximidades del Musters, en la denominada 
cuenca de Sarmiento, de fértiles tierras y resguardada de la acción de los 
vientos del W, donde se estableció la primera población agrícola en 1897: 
Colonia Sarmiento. Se cultivan allí cereales, forrajeras, hortalizas y frutales 
para proveer al centro consumidor más importante de la zona: Comodoro 
Rivadavia.
Más recientemente, se han hecho aprovechamientos en el valle del Sen­
guerr, en el denominado Ensanche Colonia Sarmiento y en el Alto R io Sen­
guerr; sin embargo, el área sembrada es aún reducida para la capacidad del 
mismo y para la cantidad de agua disponible. El caudal medio del Senguerr 
es de 53 m3/seg; pero, gran parte de él se pierde por evaporación en los lagos 
Musters y Colhué Huapí, de manera que su emisario, el Chico, no alcanza a 
llevar aguas al Chubut.
Algunos especialistas en la materia30, han proyectado un sistema de 
obras que permitirla convertir al lago Musters en un embalse regulador, 
derivando del mismo un canal para alimentar al río Chico. Con este sistema 
se trataría de aislar al lago Colhué Huapí, que con su enorme superficie y 
poca profundidad, sólo actúa como evaporador de las aguas que recibe. 
Se asegura así el riego de 15.000 hectáreas en Colonia Sarmiento y permi­
tirla enviar una dotación al río Chico, cuyos beneficios en el valle del Chubut 
Inferior, justificarían plenamente las inversiones.
En la Patagonia, fuera de estas tres grandes cuencas hidrográficas ci­
tadas, en las cuales se han hecho importantes obras de aprovechamientos 
para riego, se deben mencionar, también, otros pequeños cursos, que han 
permitido el cultivo de parcelas y el establecimiento de poblaciones agrí­
colas. Por ejemplo, la extensa depresión de Valcheto, ubicada entre las pla­
nicies de SE de Río Negro, está recorrida por el arroyo del mismo nom­
29 El dique Florentino Ameghino, en "Revista Argentina Austral” , año XXXI, n9 341, 
Buenos Aires, marzo de 1960.
39 C a st el la n o s , A., El aprovechamiento de las aguas del lago Musters (Chubut), en 
"Revista del Centro de Estudiantes de la Facultad de Ciencias Matemáticas” , n9 19, Uni­
versidad Nacional del Litoral, 1945, pp. 91-98.
So ld a n o , F. A., Régimen y aprovechamiento de la red fluvial argentina, parte II, 
Buenos Aires, 1947, pp. 217-218
106 —
bre, el cual permite el cultivo de 1.700 hectáreas; y en la depresión del SW 
de la misma provincia, denominada El Bolsón, se cultivan forrajeras, frutas 
y hortalizas de excelente calidad, con las aguas de un inmisario del lago 
Puelo.
Asimismo, se cultiva con riego artificial, especialmente hortalizas y fo­
rrajeras, para satisfacer el consumo local en Esquel, Perito Moreno, Cañadón 
León, y otras localidades.
C o n c l u s ió n .
Si bien, en apretada síntesis se han presentado los más importantes apro­
vechamientos de agua para riego realizados hasta el presente en Argentina, 
ellos son suficientes para dar una idea de lo mucho que falta por hacer 
al respecto en el territorio.
El tema y el quehacer del riego es de vital importancia en la región 
árida. Por eso, entre las empresas más serias, urgentes e irrenunciables, con 
que las poblaciones del centro, oeste y sur, cuentan satisfacer sus necesidades 
vitales, son los aprovechamientos exhaustivos de sus recursos hídricos, me­
diante obras aplicadas a la tierra, para producir cosechas y para incorporar 
el desierto a la zona ecuménica.
Como dijo el Santo Padre, Pío XII, al dirigirse a los participantes de 
la IX’ Reunión de la Comisión Internacional de Riego y Drenaje, reunida 
en Roma en 195 8, " . . . l a s  palabras riego y drenaje pueden sonar como 
una nota muy prosaica y material; sin embargo representan una ayuda 
humana a la fecundidad de la naturaleza, de la cual depende en grado mayor 
o menor, tanto la salud de un vasto sector de la población, como su mejora­
miento social, y, en consecuencia, moral . . .”  81.
81 L'Ossi k v a t o r í  R o m a n o , 9 de m ayo de 1958
